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Al presentar el nuevo núm ero de Opus m e alegra constatar 
qu e com en zam o s a rem ontar el difícil esp acio  q u e p reced e  al 
vuelo.

La idea insp iradora n o  fue otra q u e crear un clim a fav o­
rable al flo recim iento  de la a cc ió n  cultural que, p o r doquier, se 
p ercibe en  el ám bito del Centro H istórico. No p or eso  lim itam os 
el e c o  a la palabra, de ah í qu e llam em os a nuestras p áginas no 
só lo  a h istoriad ores y arqu itecto s, sino  tam bién  a eco lo g istas, 
geó grafos, artistas..., sin ocu ltar nuestra p red ilecció n  por aq u e­
llos q u e han h ech o  coincid ir e l ideal co n  la práctica.

La rem o d elació n  de La H abana V ie ja  — y u so  ex  p ro fesso  
este  co n ce p to  m ás am plio  y  abarcad or—  se in scribe en  la m e­
m oria d el h u m an ism o  m o d ern o ; al m e n o s e s to  n o s rep iten , 
insistentem ente, p ersonas que recibim os p roced entes de todo el 
m undo. .

La cu estión  m edular está en  h ab er p ro yectad o  y llevado 
a vías de h e ch o  una lab or qu e con cilia  la restauración  de m o ­
num entos co n  la acción  social y  com unitaria; que ha sido capaz 
de crear puestos de trabajo; de m anifestar su p reocu p ación  por 
llevar un m en sa je  a cada individuo en  el hogar, en  la escu ela ...; 
qu e ha bu scad o  la an u encia  y  la p articip ación  de tod os... Sólo 
en  una R evolución  e llo  es p osib le.

Estas band eras las en arb o lam o s sin m ás tem or qu e el de 
n o  p o d er cum plir, p o r falta de virtud o  p o r flaqu eza del cu er­
po, lo q u e para n os es un m andato del espíritu . La cultura es 
creació n , legad o y  profecía ; así cuanto  queda im preso e  ilustra­
d o  en  e s te  n ú m ero , será  co m o  gota de ro c ío  esp eran zad o r, 
co m o  la estrella  qu e anuncia  el alba.

Eusebio Leal Spengler, Historiador de la Ciudad 
desde 1967 y máxima autoridad para 
la restauración integral del Centro Histórico
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por JOSE ALTSHULER

W -

Sucede con el alumbrado eléctrico como con 
todo lo que ha llegado a hacerse de uso cotidiano: 
solemos percatarnos de su importancia sólo 
cuando nos falta de buenas a primeras. Entonces 
comprendemos cuánto cambiaría la vida diaria si 
volviéramos a las viejas formas de iluminación 
que, aun cuando significaron mucho para el ser 
humano, no lograron redimirlo por completo de 
la esclavitud de la noche.
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Fue en la noche del 22 de febrero de 1889, a eso 
de las doce y media, cuando se encendieron 
por primera vez en el Parque Central de La 

Habana las lámparas de arco voltaico (o eléctrico) 
que se habían instalado allí poco antes. Sosteni­
das por altos postes, se veían bastante anodinas 
en com paración con las bellas farolas de gas alre­
dedor de la estatua de Isabel II, la destronada rei­
na de España, que por entonces se levantaba en 
el centro del parque. Sin embargo, tras prender­
se ese día a modo de ensayo, era im posible dejar 
de reconocer que las nuevas lámparas daban mu­
cha más luz que las antiguas.

»Así como el agua llega a 
una fuente y brota por el surti­
dor y se corona de penachos de 
espuma, así el fluido eléctrico 
llega al arco voltaico y brota por 
las puntas de los carbones y se 
corona de espuma luminosa»,

• intentó describirlas para el am­
plio público el famoso y no me­
nos controvertido polígrafo 
español don Jo sé  Echegaray, 
quien recibiría en 1904 el Pre­
mio Nobel de Literatura por su 
desempeño como dramaturgo.

También ingeniero, polí­
tico y profesor de física mate­
mática, Echegaray colaboró 
durante más de treinta años con 
el D iario de la M arina , en el 
que llegó a publicar más de 700 
crónicas de divulgación científi­
ca. Había recibido el encargo de 
escribir algo a propósito de ins­
talarse el primer sistema de 
alumbrado eléctrico en La Habana, el cual quedaría 
inaugurado días después de la referida paieba, el do­
mingo 3 de marzo, en los parques Central e Isabel 
la Católica, este último frente a donde se hallaba si­
tuada entonces la estación de trenes de Villanueva, 
en el área que corresponde hoy al Paseo de Martí 
(Prado), frente al edificio del Capitolio.

Según lo anunciado, las nuevas luces se man­
tendrían diariamente desde el oscurecer hasta la me­
dianoche, con la peculiaridad de que iluminarían 
sólo una mitad del parque Isabel la Católica, mien­
tras en la otra continuaría utilizándose el gas, para 
que pudieran compararse ambos alumbrados.

El entusiasmo por la novedad fue considera­
ble, pero no lo suficiente para que se procediera de 
inmediato al derribo de las antiguas farolas, una de­
cisión afortunada no sólo por razones estéticas, sino 
también porque a lo largo de muchos años la vida 
se encargaría de demostrar que las interrupciones 
del fluido eléctrico por fallas técnicas serían bastante 
frecuentes.

aro

Los pueblos nuevos de América (...) 
obrarán con cordura al reemplazar 
el alumbrado turbio de sus calles 

tenebrosas (con) el que está demos­
trando ya todas sus ventajas sobre 

el gas: el alumbrado eléctrico. 
Jo sé  M artí: La América (18 8 4 )

La primera se presentó a los tres día 
inauguración, al dañarse el generador eléctri 
alimentaba las recién estrenadas lámparas d 
un sistema Westinghouse de corriente alterna2 
poco tiempo después, sería sustituido por uno HI 
rriente directa, Thomson-Houston más e 
para aquéllas. ’ ProPB

Como resultado de los cambios se estahl 
un sistema híbrido para el alumbrado haba 
cuya central termoeléctrica — la primera en Cuba 
se instaló en la antigua fábrica de gas de Tallapi d~ 
a orillas de la bahía. Junto a los nuevos dinan^ 

Thomson-Houston para las láni 
ras de arco, se montaron allí 
alternadores Westinghouse orí 
nales, ahora dedicados por coi 
pleto a los circuitos de bombil 
incandescentes que se 
fundamentalmente en la ilumi 
ción de interiores.

Por supuesto, se trataba 
un modesto comienzo, pu< 
gas continuaba dominando la 
cena. Ambas variantes de 
brado capitalino pertenecían, 
embargo, a la Spanish-Ame 
Light & Company.

Dirigida por astutos h< 
bres de negocios norteamericai 
esta empresa manejaba el caj 
aportado esencialmente por ir 
sionistas del patio que habían 
dado la Compañía Española 
Alumbrado de Gas en 1844 y 
bido una concesión hasta 1 
para desarrollar este servicio.

En sus manos estaban t: 
los locales de Tallapiedra, como los de Rincón 
Melones, donde desde 1886 se fabricaba todo e 
para el alumbrado de la capital.

GAS, ARCO VOLTAICO Y BOMBILLA 
INCANDESCENTE
Si bien el Ayuntamiento habaneio ha 

a la Compañía Española un plazo p a ra  cu n i  ̂
instalaciones necesarias, ésta se apresuró a ínic* ^ 
trabajos y los aceleró a tal extremo que v a e 
la llama del gas alumbraba la calle Salu •

Los faroles públicos se m ultipl^n**  ̂
consta que a comienzos de la década c e 1 ^  
ta los mayores beneficios monetarios 
presa procedían del inm enso número 
que se em pleaban para el alumbra o ^   ̂
los establecim ientos, tiendas y vivien i  
na importancia. nlU\ u

Este servicio se consideró siefflp ^ ^  ^  
cíente y, durante años, fue objeto e , rjr can 
en la prensa local, que lo acusaba e .

Lámpara de arco voltàico ▲



La estatua de Isabel II fue retirada del Parque Central en 1899, cuando se inició la intervención norteamericana. Cual 
testigos mudos del suceso, sobrevivieron las ornamentadas farolas de gas y las lámparas de arco voltaico.

‘̂ sp irar contra la vista y las narices- de los desdi- 
1 nados habaneros.

Dion P° r es° ’ cuando en 1877 llegó
catalán de la luz eléctrica en España, Jo sé

de ahimk ürii 'ntenc'ón de introducir un sistema 
Fa °  e léctrico desarrollado en Francia, 

««on I rreS,entación comercial ostentaba, no fal- 
^  b  técn° *StaS ^Ue v*eran en Ia nueva -maravilla 
rula de lo '~a" Una Pos^ilidad de sacudirse la fé-

Pero P,fWa de 8as‘
de luz eléctrica «in­

*  dijo entonrf!0n P° CO conv'ncentes porque, según 
03 de \ ap0r con n°  contarse con una máqui- 

S^nerador H¡ CaIlac 'c*a<̂  suficiente para impulsar 
Üha h lámnar Hln' " lf:ariCO Gramrae que alimen-

ó a Cuba el

.u" 0 fue « * v• o )  abrie para que otro Dalmau (o
en esta capital lo que fue qui

zá el prim er estab lecim ien to  ded icad o a la in s­
ta lac ió n  y venta de eq u ip o s de ilu m inación  
eléctrica  en Cuba, tal vez relacionados con  las 
lu ces de arco  v o lta ico  que se c o lo ca b a n  por 
aquella  ép o ca en algunos in gen ios azucareros 
de la Isla

Algo que sí se sabe con certeza es que, en­
tre 1882 y 1885, este Dalmau instaló en una fábri­
ca de chocolates de la Habana Vieja un sistema de 
alumbrado cuyo principio de funcionam iento di­
fería totalmente del anterior, pues se basaba en las 
bom billas incandescentes de J . W. Swan.

A la par de este inventor inglés, fabricantes 
de distintas nacionalidades buscaban sus propias 
soluciones para alargar la vida útil de esa fuente 
de luz eléctrica y ganar la difícil com petencia que 
ya existía entre ellos a com ienzos de la década de 
los ochenta del siglo XIX.

«
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El Centro Histórico ha ¡do forjando su propia luz a medida que el proceso rehabilitador avanza, gracias a ^  |(1 r; 
ingeniero electricista Félix de*la Noval, devenido diseñador de iluminación monumental. El primero de ell° a| c)Ue si’1 
Menor de San Francisco, sobre cuyas fachadas inciden varios proyectores de halogenuros metálicos, a de alta P'eS'°campanario. En el interior de este último se creó un ambiente más cálido con ayuda de fuentes de so



' or ejemplo, el norteamericano Thomas 
AS1, P jiabía creado su lámpara incandescen- 

A- EdÍŜ Ülpnto de bambú carbonizado, a la que sin
,e con rilil“r ‘josé Martí cuando describió la ilumina- 

Teatro de la Ópera de París en el número 
R c Hp noviembre de 1881 del periódico caraque­
ña 15 de no\

11 ODinión N acional.
' En la augusta sala del teatro, espaciosa y so- 

vestida de oro, reflejaban su luz viva las lám- 
E k  de Swan. Las de Edison y Maxim iluminaban 
■ E L  majestuoso, los pulidos pavimentos, las al- 

oaredes los ricos tapices. En el vestíbulo y bal­
in e s  lucían las lámparas Jablochkov, tenidas poco 

ñor cosa maravillosa, y hoy apagadas y vencidas 
Bor los radiantes y cegadores sistemas nuevos. Da­
ñoso a los ojos por el choque de las diversas luces, 

¡ó a los concurrentes el colosal teatro».
’ casi un año después de 

escrita esta crónica, en septiem­
bre de 1882 se ponía en marcha 
en Estados Unidos la primera 
central del sistema Edison, situa- 

en la calle Pearl, de la ciudad 
Nueva York. Curiosamente, 

poco antes, la noche del 14 de 
mayo, una variante en pequeña 
escala de este sistema se había 
comenzado a exhibir en La Ha­
bana. en el café del Louvre, fren­
te al Parque Central.

Al parecer, los habaneros 
sacaron una buena impresión 

del alumbrado incandescente de 
Edison, tal vez porque se habían 
acostumbrado a identificar la ilu­
minación eléctrica con la luz ce­
gadora del arco voltaico. Una 
conjetura muy razonable, si se tie- 
•e en cuenta que hacía apenas 

un mes se había exhibido con ca­
rácter experimental una instala­
ron de cuatro luces del sistema 

(entre los mejores de este 
I*’, si no el mejor) en un estable­

m e n t e  de la calle Obrapía.

P1*» eléct °^Stante; aun cuando la iluminación por 
E t calles T  continuó extendiéndose en el mundo

el sípÍ T  grandes locales hasta bien entra- 
empuje se vería frenado

El lustre m aravilloso del oro y de 
la plata, y el brillo aún m ayor de 

las piedras preciosas, com o el 
rubí y el diam ante, no pueden  
com petir con la herm osura y 

lum inosidad de la llam a. 
M ichael Faraday: H istoria 

quím ica de una vela (18 6 0 )

por la modernización de los faroles de 
incandescente que concibió en- 
químico vienés Cari Auer von

Sconla - • . luucuu¿acioi
*  1 ^ 5  vCS > et*  *ncandescente que concibió en- 

«elshach 9 3 d  '

en 1904 esr'C*° ^  a ûmkrado público habane- 
de la ln , l  m,e n to  mejoraba mucho la ca- 

Plazarse al c a h n í ’ SÍ bien era frágil y debía
namiento Un° S c êntos de horas de

°davía en 1917 iQio , ,
^candesrpnt , Por cada lámpara eléc- 

e °  de arco) utilizada en la ilumi­
na del

s,9'o XIX (Museo de Arte Colonial)

nación exterior de la capital, funcionaban casi cinco 
mecheros de gas modernizados con la camiseta Auer, 
para un total de 5 900 instalados, cantidad que se re­
dujo a unos 5 000 en 1923, según una referencia pu­
blicada dos años después, cuando ya era evidente 
que — aun así—  este tipo de iluminación resultaba 
obsoleto en comparación con la luz eléctrica.

«Aunque el alumbrado de gas ha desapareci­
do completamente, el gas vendido en 1923 fue más 
de cuatro veces la cantidad vendida en 1921», afirma 
ese reporte estadístico de modo un tanto exagerado, 
pero permite deducir que los habaneros aprovecha­
ban ese combustible con otros fines, como cocinar 
y calentar agua.

A fin de cuentas, fueron las lámparas incan­
descentes con filamento de tungsteno, de potencia 
y eficacia elevadas, las que decidieron el triunfo fi­

nal de la electricidad; eso sí, lue­
go de que, gracias a la actividad 
pionera de Thomas A. Edison, 
surgieron los sistemas capaces de 
llevar esa energía hasta el interior 
de hogares y oficinas a un menor 
costo que el gas.

TEAS, LÁMPARAS DE 
ACEITE Y VELAS
Y antes del gas, ¿cómo se 

alumbraban los habaneros dentro 
y fuera de sus casas?, surge esta 
pregunta que nos remite todavía 
más atrás en el tiempo.

En un principio, por su­
puesto, se las arreglaban con me­
dios tan primitivos com o teas y 
antorchas que, enarbolados por 
los aborígenes, pudieron haber 
suministrado a Cristóbal Colón la 
evidencia de que su carabela se 
encontraba muy próxima a tierra 
la noche del jueves 11 de octubre 
de 1492. En efecto, puede leer­
se en las páginas de la versión 
que conocem os de su D iario de 
Navegación-,

«...El Almirante á las diez de la noche, estan­
do en el castillo de popa, vido lumbre, aunque fue 
cosa tan cerrada que no quiso afirmar que fuese tie­
rra (...p o r lo que llamó a otros para que confirma­
sen su observación). Después que el Almirante lo 
dijo se vido una vez ó dos, y era como una candelilla 
que se alzaba y levantaba, lo cuál a pocos parecía 
indicio de tierra».

Según fray Bartolomé de las Casas, el origen 
de aquella luz pudo ser «...que los indios de noche 
por aquestas islas, como son templadas, sin algún 
frío, salen o salían de sus casas de paja, que llama­
ban bohíos, de noche a cumplir sus necesidades na­
turales, y toman un tizón en la mano, o una poca de 
tea, o raja de pino, o de otra madera muy seca y O
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resinosa, y arde como tea, cuando hace escura no­
che y con aquél se tornan a volver, y desta manera 
pudieron ver la lumbre las tres y cuatro veces que 
Cristóbal Colón y los demás la vieron».

Sea cierta o no esta conjetura, atestigua que, 
al igual que los miembros de otras comunidades pri­
mitivas, los habitantes de las Antillas obtenían fuego 
mediante la frotación de maderas resinosas para 
alumbrarse.

Otro surtidor de luz fue el cocuyo, coleóptero 
notablemente luminoso bajo cuyo resplandor los in­
dios «...hilan, tejen, cosen, pintan, bailan ( . . . )  cazan 
de noche con ellos hutías, que son conejuelos o ra­
tas, y pescan. Caminan llevándolos atados al dedo 
pulgar de los pies, y en las manos, como con hachas 
y teda...», relata el cronista López de Gomara en su 
Historia G eneral de las Indias (1552) .

Mucho tiempo después de 
la conquista, todavía la parte más 
humilde de la población cubana 
continuaría valiéndose de esa 
aplicación de la bioluminiscencia, 
la cual tendría un carácter cada 
vez más marginal a medida que 
los españoles introducían en la 
Isla otras modalidades de alum­
brado. A ellas se refiere este tes­
timonio sobre las condiciones de 
iluminación prevalecientes en La 
Habana hacia 1595:

«Las familias se alumbraban 
con velas de sebo, que es abun­
dante en el país, los ricos usan 
velones que traen de Sevilla y ali­
mentan con aceite de oliva. Des­
pués de cerrada la noche nadie 
sale a la calle y el que tiene que 
hacerlo con urgencia, va acompa­
ñado de muchos armados y con 
linternas; así lo ecsige el crecido 
número de perros monteses que 
vagan por ellas, y el atrevimiento 
de los cimarrones que vienen a buscar recursos en 
lo poblado».

El velón consistía en una lámpara metálica 
portátil, cuyo depósito de combustible — provisto de 
una, dos o tres boquillas para sendas mechas—  se 
mantenía fijado a una varilla vertical que lo atrave­
saba y que terminaba por abajo en un pie y, por 
arriba, en un asa. Tenía, además, un espejo para evi­
tar el deslumbramiento del usuario o para dirigir la 
luz hacia donde se quisiera.

Históricamente, la vela se desarrolló después 
de la lámpara de aceite y, aunque ambas daban 
menos luz que la tea y la antorcha, aventajaban a 
estas antiquísimas fuentes en que no requerían lu­
gares muy especiales para colocarlas en el interior de 
las casas, mantenían una llama más estable y podían

trasladarse de un lugar a otro con mayor f i*
Peto í' í lt imo r 'o r o r > f p r í c i - J U : ,__Esta última característica hizo 

buscase la manera de evitar que el . clUe Pronto
ad.

se

las apagaran, para lo cual se pusieron dentro d 
con ventanas transparentes o traslúcidas S
así los faroles y linternas que, usados nam i 8ler0n„1 ---- ;--- ---------- -- ---c_________, d “ Umú

Vlent° yl a l l u v i a  

cajas 
cron

el camino, fueron conform ando g rad u alm a^ B  
alumbrado público en calles y plazas.

«Como en casi todas las ciudades de Eurona 
La Habana no se conoció ningún alumbrado rem í 
hasta mediados del siglo pasado», asevera el historia! 
dor español Jacobo de la Pezuela en su Dkcioruuk 
geográfico, estadístico, histórico de la Isla de CitiH 
(Madrid, 1863-1866). Y añade:

«Antes de que el capitán general Don Je

un mez-

Manda a los hijos de Israel que 
te traigan para el alumbrado 

aceite puro de olivas 
machacadas, para hacer arder 
las lámparas continuamente... 

La Santa Biblia (Levítico, 2 4 .2 )

Ezpeleta estableciese en 1787 las bases de 
quino alumbrado, no existió nunca con el carácter d i  

público, si bien en virtud de repe­
lidos bandos de los gobernadores, 
desde principios del XVII, todos 
los vecinos pudientes, dueños de 
casas de manipostería, estaban 
obligados a tener farol o linterna 
en las entradas hasta media noche,
< Aligación de la que quedaban kb] 
sueltos cuando alumbraba la luna 
a esas horas...»

El alumbrado inaugurado! 
por Ezpeleta se reducía a un tari 
de \ id rio en cada cuadra o manz 
na y, aunque debió favorecerla 
circulación nocturna, su exigüidad 
obligaba a que los viandantes si­
guieran Devánele > consigo sus pro­
pios medios de iluminación.

Al igual que en otros pai-oj 
existió en Cuba la costumbre d 
que los esclavos alumbraran O 
paso a sus amos, tal y como han 
en la antigua Roma el 
lanleniariiis. si bien pasada la 
pa esclavista, ese oficio corne”* 

ron a desempeñarlo los criados, denominados M  
de hacha  en España y en Inglaterra linkboys P* 
bra derivada probablemente de la voz lincoiw  
significa «vela» en latín medieval). I

Por muchos años se mantendría la ia ^   ̂
dente situación del alumbrado habanero, 
obligaría a tomar medidas severas como asa«  
das en 1809 por el marqués de Somerue 
nador y capitán general de la Isla: JT

^ ^ ^ ^ ^ n o _ s e _ p e r m it i r á  volante
capacete desde el toque de las orac'°|I|Ks j . 1(jas 
prohibe el andar de noche en las ca es
once. si no fuese con farol y con

urgente cau*»

las personas de distinción, llevando e lJ  ^ e(3s i 
■  ■  le sad o  y clase, no e a a n « ,  J  Jpondiente a su 
llevar farol, pero yendo en volante,

Velón (Museo de Arte Colonial) ▲



!

'numento 
se basa er 1 'os Estudiantes de 

que el fuego de las
Medicina se previo un contraste de luces emitidas por ambos lados del paredón] 
[armas (luz ámbar) nunca pudo apagar los ideales de independencia (luz blanca)
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calesero llevar la librea de uso de su amo, y no lle­
vándolo después del toque de las ánimas, aunque el 
amo vaya en la volante, deberá llevar luz».

Algunos viajeros que pasaron en aquella épo­
ca por La Habana no dejaron de referirse a su pési­
ma iluminación, com o es el caso de E.M. Masse, 
quien en 1825 narró el proceder discriminatorio de 
las autoridades coloniales durante la noche:

«Como este alumbrado era insuficiente, se or­
denó a todos los negros y hombres de color, escla­
vos o libres, que no anduviesen por las calles 
después del Ave María, sin llevar 
linterna o farol...»

También llevaban consigo un 
farol los serenos, como se llamaba a 
los guardias nocturnos que reco­
rrían el vecindario anunciando pe­
riódicamente a viva voz la hora y el 
estado del tiempo, aparte de ir equi­
pados de pica, silbato y cuerda para 
atar a los delincuentes capturados.

Ese cuerpo de vigilantes lo 
había creado el teniente general Ta­
cón, designado gobernador de la 
Isla en 1834, quien logró mejorar 
notablemente la situación del alum­
brado público durante su mandato 
de cuatro años, pues — según sus 
propias palabras—  «arranca elogios 
de cuantas personas la visitan, y no 
por eso hace mayor gasto...»

Es probable que estas m e­
joras consiguieran  im presionar 
favorablem ente a los visitantes 
extran jeros, en vista de que la 
ilum inación nocturna era aún 
bastante pobre en la mayoría de 
las ciudades del mundo.

En lo que concierne a la ilu­
minación de interiores, se despren­
de una impresión más bien 
favorable de los escritos de la con­
desa de Merlín, cubana famosa que radicaba en Pa­
rís y visitó la Isla en 1840. Empleando una prosa con 
matices de exotismo-, ella narra en su libro Viaje a  la 
H abana  la atmósfera dentro de las grandes casas y 
otros escenarios de la vida nocturna.

Al describir las tertulias habaneras, afirma que 
«recuerdan la elegancia de la antigua España. Pero 
las grandes puertas abiertas de par en par, las bujías 
encerradas en fanales de cristal, los grupos de hom­
bres que hablan en los balcones o circulan en los co­
rredores, los enorm es faroles que de espacio en 
espacio arrojan su luz en los corredores y en los bal­
cones, la belleza de este punto de vista que parece 
desde la calle una iluminación mágica, os recuerdan 
que estáis bajo el cielo de las Antillas en medio de 
las costumbres criollas».

Y  sobre el gran teatro Tacón, asevera- - ■ 
los primeros teatros de las grandes capitales Y  
ropa podían igualar al de la Habana en la hell e ^
l o e  r l o r ' r x r o  /"»i/'Yr»oc /=»1 1ni/-\ /-I ̂ .1 „  1------- i .  ^

;de Eu-|

las decoraciones, en el lujo del alumbrado ■ 
elegancia de los espectadores...»

A lo que añade J. M Andueza en I841. 
proscenio corresponde a la magnificencia exte 
no debiéndose omitir, al hablar de éste de ha 
mención a la famosa arañ a , que es una alha' ' 
ciosa.

'El 
-rior.

pre

La luz eléctrica es com o la de las 
estrellas y hace pensar (...) en qué 

ha de parar el mundo cuando 
sean buenos todos los hombres, 
en una vida de mucha dicha y 

claridad, donde no haya odio ni 
ruido, ni noche ni día, sino un 

gusto de vivir, queriéndose todos 
como hermanos, y en el alma una 

fuerza serena, como la de la luz 
eléctrica.

Jo sé  M artí: La Edad de O ro 
(18 8 9 )

Las llamadas arañ as  eran candelabros sin i 
- y  con varios brazos que se cola 

ban del techo o de un pescar 
y que sostenían velas encend 
das. Eran de uso frecuente en I 
casas habaneras más acomc 
das, aunque — por supueste 
sin alcanzar ni remotamente 
fastuosidad de la que pendía i 
el teatro Tacón.

Más comunes eran las lán 
paras de hidrocarburos líquii 
que, necesitadas de poca ate 
ción y con una llama estable ] 
bastante brillante, comenzaron ¡ 
difundirse rápidamente en 
mundo hacia 1860, luego del < 
cubrimiento de los campos peo 
líferos de Pennsylvania.

Como resultado, salieron i 
mercado grandes cantidades i 
derivados del petróleo: kero 
y otros combustibles de costo l 
lativamente bajo; entre ellos, 1 
parafina, que sirvió para íabri 

velas más baratas.
Tanto las nuevas lámp 

de «petróleo» (quinqués) comoj 
nuevas velas, rivalizaron < 
décadas con los mecheros de j
no sólo en lo co n cern ien te .
iluminación residencial, sino

bién a la de exteriores. .
Naturalmente, los anticuados faroles e< 

bustible líquido para el alumbrado público  ̂
derrotados a la postre por el em puje de g . 
electricidad, cuya primera confrontación a q u í  
che memorable de 1889 en los parques en  ̂
bel la Católica indicaba a las claras que una 
llegado para quedarse: la luz eléctrica.

doctor enEl profesor  JO S É  A L T S H U L E R ,—  ¡elM
preside la Sociedad Cubana d e  H istoria _ ^
y  la Tecnología. Es a u t o r  p r in c ip a l e  ^
que llegó para quedarse, p u b lic a d o  este c ^  ̂  ( 
tonal Científico Técnica bajo los ausptc 
na del Historiador de la Ciudad.

Bombilla incandescente de vacío y filamento de tungsteno (1907) A
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por ARGEL CALCINES, fotos CHINOLOPE

El baile solitario de las mujeres pájaros / invoca los ejes de cualquier im p ^ g

LA FANTASÍA DE ESTA PINT°  

CUBANA EXPLAYA LOS LÍM* 

14 DE SU PERSONALIDAD

CONVIERTE EN UN S E R l^ ^ I  

SIBLE, AJENO A LA LÓGlC^

LOS CUESTIONARIOS-



encrucijadas I y las voces lejanas qiu m tiuhtdo



aparentemente permanezcan inmóviles / o simulen no hacer nada / están dif
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fuera necesario: «Creo que m e hice un es­
guince». Artimaña fútil, porque cuando a 
Zaida le inspiras confianza, ella es capaz de 
procurarte cobijo  en  su sencilla morada.

Bailoteaba, tal vez com pelida por la 
inercia del «son más largo del mundo», que 
por en to n ces se había e jecu tad o en  el 
escenario habanero de La Tropical y que ella 
legitimó com o miembro del jurado. Sentado, 
yo sorbía té, m e m areaba de verla rotar y 
trataba de descifrar sus cuadros que, 
colgados por doquier, se m e antojaban las 
pinturas de una caverna convertida en 
santuario. ¿Acaso m e encontraba en 
presencia  de una h ech icera capaz de 
transformarse en  un animal pintado?

— Pronto voy a cam b iar... m e 
convertiré en mariposa—  m e aseguraría días 
después. Y  ante la certeza de que evade 
rotundamente teorizar sobre su vida y obra,

me atreví a opinar — al menos—  sobre esa 
incógnita zoomórfica:

— Entonces, estás en fa s e  de cnsálidt 
— Nada de metamorfosis. Me conver­

tiré en mariposa, y ya.
Hace tres años, Zaida a d e la n t ó  en u

• ú  _ ¡.p esta
entrevista que «la m ujer pajaro
muriendo, se está agotando, porque si 
que v iene algo nuevo, no se <4ue' ^ - l  
siem pre v ien e algo...»  Ya 'nc^ °  . 
logrado corporizar ese person^ /;/¿ í>,;W 
com o bailarina en la obra Te jntlUjv j  
in ocen te  que, inspirada en sus p1------------  i - * , en i994
estrenó Danza Nacional de Cuba

No cesó , sin embargo, e A  
esas cabezas de ave para enma ^  
dibujo de su propio cuerpo V
esos seres picudos aparecen en ^
pirámides en una de sus eXP° S* ^ 3  hat#* 
recientes: »La Pasión Árabe». n

▲ Sin título (1995) Acrílico/tela (150 x 45 cm)



r

)tras por una independencia pura y ordenada. / Suponen andar a la escucha de

viajado a El Cairo, en busca del Primer Premio 
Medalla de Oro de la Bienal egipcia...

Al visitar los templos y tumbas de 
raones' ,se cumplía un sueño que tuve mu­

s veces cuando niña: caminaba entre tras- 
rouy viejos; que sé yo, vestidos, m om ias... 

Cuando Zaida rememora su infancia, se 
callar y escucharla. El pelo se le mueve 

•Ane* Un caba" °  desbocado y . ..
au nupLij. °^a P°r ôs campos de Guadalupe, 
b  Isla nata'’ 6n *° ^ ó n d ito  del centro de

"  C í S  E n 7 fC " primer novio:
»pbstanCo ■ , suavemente en él,
^ 'n d asrU i T  ° S *̂es descalzos las piedras 

Qel fondo, ___ . . ,
^ S ( J c rompiendo con lentas bra-

- C h°  t  de lotos flotantes... 
f̂eüien, voy 1  K °^ ’ CUando me enamoro de 

>  seria, una COnse)°—  me confesó,

Considerada hoy en la vanguardia de 
la plástica cubana contem poránea, a los 43 
años Zaida del Río descuella con una obra que, 
alejada de sus primeros motivos campestres, 
evoluciona de una manera compleja e  impre­
visible, dependiendo de los estímulos vitales 
más disímiles: desde la euforia hasta el dolor.

— Yo me salvo porque pinto—  recono­
ce, consciente de la angustia que a veces la 
embarga: «una culpa, un miedo, algo que me 
coge por dentro...»

Otras ocasiones se aburre tremenda­
mente, y  regresa lo más rápido posible a su 
casa del Vedado desde cualquier lugar donde 
esté: Madrid, Florencia, Burdeos, París... Allí 
estudió en 1989, en la Ecole d e B eaux Arts.

Llega, cansada del mundo, y se entre­
ga de inm ediato a sus quehaceres favoritos: 
podar el jardín, por ejem plo, hasta que las 
m anos se le hacen tierra. Espera, entonces,

17
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los otros pero lucen sus mejores galas en privado. / Ellas conocen muy bien
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a que sanen y com ienza de nuevo a pintar, 
pintar, pintar...

Para Zaida la tela blanca es el abismo y, 
a punto de caer, lanza intuitivamente el primer 
trazo fulgurante. Es un punto de apoyo en el 
vacío, a partir del cual no hay retroceso posi­
ble: pinta, pinta, pinta... hasta conseguir levitar.

La m ano derecha ejecuta la filigrana, 
mientras la izquierda asume los espacios m e­
nos engoirosos. En cualquier momento del día
o la noche, acompañada de la música más he­
terogénea (lo mismo una rumba que un rock 
sinfónico), la pintora se debate durante horas 
entre la suspensión y  la caída hasta que, ex­
hausta, cierra totalmente el abismo debajo de 
sí. El cuadro por fin está terminado y ella lo 
«siente», pero nunca podrá explicar por qué.

En la segunda mitad de los 80, se 
adentró en el mundo de la santería. Sus

oraciones populares ilustradas — recogidas4 

el libro H erencia clásica  (1990) expresai 
naciente devoción por «una religión que( 
mueve, que siento en todas partes: 

animales, lluvia, c ie lo ...»
No sólo dibujó a las 

invocadas (santos católicos y sus equivale 
c>risbas africanos), sino que creó sus pi°

• rnfflO «*1
versiones de esas plegarias, asi jm  
oraciones a yerbas, y de las imbuí 
algún tipo de magia maléfica, ben

amorosa.
— ¿Por qué no escribes ahora

nosotros, los seres que no t e n e m o s  i ■
’ este ni

P NkU*guiarnos: ni norte, ni sur, ni
cuenta que le sugirió la poetisa ~ ..„„«a 
Loynaz tras elogiar el c u a d e r n o ^;r el cuaderno. 1 ^ 2 3
fueron l o s  versos im p l o r a n t e s  

quinto viento»:

Dos Islas (1994) Acrílico/tela (150 x 70)



Concédeles, señor, un quinto viento 
líi< criaturas todas que al final te eligieron, 
¡as que pasaron secas por los verdes paisajes 

]aron de un sorbo sus ilusiones más puras.

Panos también, señor, el alimento, 
e l  calor del cuerpo y buenos sueños,
¡a ínsita fiel de los amigos.
Y no nos dejes ser tan inseguros 
n i  detenemos mucho tiempo donde no podamos, 
ni morir en lugares desconocidos, 
abrazados a un cuerpo que no existe.

Aun cuando afirme que «desde niña creía 
en Dios, al sentir que la naturaleza me 

x >alaba...», Zaida descarta que exista un 
vínculo directo entre esa profesión ele fe y  su
impulso creador:

__Si soy creyente o no, carece de
importancia... Cualquier aspecto de la vida 
puede inspirarme, lo que en mi opinión es el 
u n  ladero sentido del arte.

El interés in cresceuá > (digan* >slo así) por 
Li religión yorubá decidiría en lo adelante una 
parte importante de su obra: el ciclo de los 
orisbas, con el que inauguró este año su estudio- 
jyleria a i  los altas del restaurante La Mina, fíente 
a la Plaza de Amias, en pleno Centro Histórico.

Mediante grandes trípticos de intenso 
colorido, ella interpreta ese culto — com o 
senipa?— a a i libre albedrío: para cada deidad

escoge el rostro de una persona allegada, 
puede que sea su madre, padre, hijo o hasta un 
vecino...

— Me da placer trabajar el tema de los 
santos, luego de conocer sobre sus vidas. Pero 
no los concibo en el cielo, sino com o la gente 
buena que me rod ea.. . En cuanto a la gente 
m ala... a decir verdad, todavía no me ha dado 
por pintar diablos. (Ríe.)

Su risa dura poco y la acompaña siem­
pre una expresión infantil, entre maliciosa y pi­
cara. Le gusta repetir las frases que considera 
graciosas y, al recordar a familiares y amigos, 
imitar con burla cariñosa sus gestos y  tonos de 
voces más soconidos. Locuaz, a ratos extrava­
gante y  con un sentido del humor que puede 
resultar zahiriente, Zaida prefiere siempre com­
partir con alguien los momentos de alegría: «mi 
segunda cara», insiste, «pues nací bajo el signo 
zodiacal de Géminis».

— Me gustaría am anecer en la Habana 
Vieja y sentir el canto de los pájaros—  me dijo 
el día que donó la pintura para la portada de 
esta revista: una alegoría de su llegada a la parte 
antigua de la ciudad, donde también tienen sus 
estudios-galerías los pintores Nelson Domín­
guez, Roberto Fabelo y Pedro Pablo Oliva.

Esa tarde ella caminaba por el patio del 
Palacio de los Capitanes Generales y, a su 
paso, los pavos reales abrían las colas en señal 
de buena suerte. Salió por la puerta principal,

limpian de todo lo vivido / y tras su destino no dejarán nada / sólo la sorpresa,
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(1994) Mixta/cartulina (50 x 70)





las terribles ilusiones, / unas flores mojadas.

revoloteó entre los vendedores de libros viejos, 
tomó uno entre sus m anos y, mientras lo ho­
jeaba, su cuerpo em pezó a contonearse al 
ritmo de un cha-cha-chá que tocaban en La 
Mina.

El tiem po se detuvo y la gente no 
pudo evitar co n tag iarse  co n  aquella  p e ­
queña m ujer que, en  form a súbita, se ha­
b ía  desprendido a bailar con  naturalidad 
sorprendente. Zaida trajo la fiesta y  yo recor­
dé de inm ediato aquella noche en su casa:

— B ailar m e gusta m ás q u e pintar, 
so b re  to d o  si es m úsica cu b an a—  m e 
com entó casi al filo del am anecer, cuando 
ya mis ojos se cerraban. Y  bailando la dejé, 
sab iend o que jam ás podría entrevistarla.

ARGEL CALCINES, editor general de Opus 
Habana.
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ECASA, COMPROMISO 
CON EL FUTURO.

V iv im o s  nuestro presente, y apostamos por el futuro para mejorar la 

comunicación con el exterior. Por ello hemos creado nuevas infraestructuras 

en los aeropuertos fomentando los servicios aeronáuticos y hemos mejorarlo 

las existentes, haciéndolas más competitivas. Porque somos profesionales 

altamente cualificados, podemos ofrecer y ofrecemos más control, mas 

seguridad y mejor servicio. NUESTRO FUTURO ES EL PRF.Sl

E m p r e s a  C u b a n a  de A e ro p u e rt o s  y  S w v k i o s  A e ro n o u tic o t_

Av. Independencia Km. 15,5 - Rancho Boyeros • Tel.: 45-43 97 Fax: 33-57 24 -Ciudac c
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AL REINTERPRETAR LA HISTORIA DESDE UNA PERS­

PECTIVA COMUNICACIONAL, SE ESCLARECE LA INTEN „ 

CIÓN INFORMATIVA DE MUCHOS OBJETOS VISUALES 

QUE, HASTA HACÍA RELATIVAMENTE POCO TIEMPO, 

ESTABAN CATALOGADOS EN FORMA ARBITRARIA 

COMO PIEZAS DE ARTE MAYOR O MENOR. ES EL CASO 

DE LOS ANUNCIOS QUE, COLOCADOS EN LA PRENSA Y 

EN LOS SITIOS CALLEJEROS, PRECEDIERON AL ACTUAL 

CARTEL PUBLICITARIO, Y CUYO REPASO NOS PERMITE 

EVOCAR LA VIDA COTIDIANA EN OTRAS ÉPOCAS.

- 1

por JORGE R. BERMÚDEZ



relación de a n u n cio s y p re c io s  
V ,e  consustancial tanto a la función 
com o a la estructura orig in al de 

hoj.,s volantes y periódicos manuscri- 
chos en América durante la ép oca 

e  i ¿e la que resultó h ered era  la 
n"!'periódica cubana a finales del si- 

y principios del X IX , cuand o 
? °habían pasado varias décadas desde la 
introducción de la imprenta en La lia b a --

n a (n 23)- . .  , ,
justamente en el num ero uno del 

p a p e l Periódico d e La H avana, del 24 de 
octubre de 1790, leem os:

■En las ciudades populosas son de 
muy grande utilidad los papeles periódi­
cos. en que se anuncia a los v ecin os 
cuanto ha de hacerse en la sem ana refe­
rente a sus intereses o d iversiones. La 
Havana cuya población es ya tan consi­
derable echa de menos uso a los papeles 
que dé al Público noticia del precio  de 
los efectos com erciales y de los 
bastimentos, de las cosas que algunas 
personas quieren vender o comprar, de 
los espectáculos, de las obras nuevas de 
toda clase, de las embarcaciones que han 
entrado, o han de salir, en una palabra de 
lodo aquello que pueda contribuir a las 
comodidades de la vida».

Kstos periódicos iban dirigidos a 
Un publico generalmente culto e intere­
s o  en la actividad com ercial de mayor 

wnua. en tanto representaba a las cla- 
•' d  iales que detentaban el poder eco- 

co ) político de la Isla. Com o era

i  mhhÍi-° *a ' iteratura — aunque sea 
«literatura , no es extraño que el

de prensa hiera una forma de 

N  > tt. I C1° n mUy selectivaj a la par que

X t e sfr masarcaicasdek,>’u-
Mist is V A  n * oc'e dades pre-capi-

Prenco"U l0S Pnmeros anuncios 
C,°n ' 'ustraciones datan de

le p C n d ,d 'ene 1Ugar Un Período 
W1íura l‘ ,ue ! 5 , u COn.0 m ic a > so cia l Y^ q u e de n ieCOnÓmÍCa’ i ' ’ actividad (

-nsas n¿ a la intro d u c c ió l  H
l n 18=54anicas de alto rendimien-

ÍO El Noticioso y
lu harin a á T “ '~ llam ado D iario

^  Prensa I " 6 3844-~  A l a r í a  la
^ de 1 500 eien e ^aniCa’ COn una tira" 

e)emplares por hora.

En lo que atañe al desarrollo de 
la im agen visual en  los im presos, apa­
recía el adm irable catálogo de tipos y 
v iñetas del im presor h aban ero  Jo s é  
Severino B oloña (1836), y surgían dos 
de los más im portantes talleres litogra­
fíeos de La H abana durante la colonia: 
la Litografía de la Sociedad Económ ica 
de Amigos del País (1838) y la Litogra­
fía Española, de los herm anos Costa 
(1839), adem ás del auge que tom aron 
las revistas de m odas ilustradas y los 
álbum es de vistas sobre la naturaleza y 
la sociedad insular.

Sin em bargo, esto  no significó 
que el anuncio  de prensa — general-

m ente redactado por los propios perio­
distas, cuand o no p or los ed itores—  
tuviera en la im agen visual su form a 
fundam ental de codificación y, m ucho 
m enos, que prevaleciera sobre el tradi­
cional anuncio hecho a m ano en pare­
des u otros sop ortes (tela , m adera, 
m etal...). D e lo anterior da fe el bando 
que se dictara en 1856 ordenando que, 
antes de su colocación, todos los letre­
ros y anuncios de establecim ientos te­
nían que aprobarse por una com isión 
censora creada al efecto por la Real So­
ciedad Económ ica de Amigos del País, 
■dada la gran cantidad de faltas de or­
tografía» q u e se  o b serv a b a n  en  los 
m ism os.

M as, n o  p o rq u e el c e lo  de la 
prestigiosa institución  h abanera re ca ­
yera en  el m en sa je  escrito  del an u n ­
cio, significa que el visual careciera de 
im p o rtan cia . T o d o  lo co n trario : los

VJk HONfUül/

Esta marca perte­
neciente a la 
fábrica de cigarros 
La Honradez, pone 
de manifiesto ya en 
1859 el ajuste téc­
nico y conceptual 
de la litografía a la 
gráfica de envase.



testim onios s o b r e  la c a n tid a d  de 
«m am arrachos indecentes» que a dia­
rio se pintaban en  los establecim ientos 
habaneros, y hasta los nombres de algu­
nas calles (Ángeles, Figura, Sol...), son 
prueba palmaria de que, a diferencia de 
los anuncios de prensa, en los callejeros 
la imagen tenía a veces un protagonismo 
com unicativo tan importante com o la 
escritura manuscrita.

Al igual q u e en  o tro s m o m e n ­
tos del d esa rro llo  co m e rc ia l y u rb a ­
n o  de la so c ie d a d , La H aban a  p asó  
e n to n c e s  de la e scr itu ra  e p ig rá fic a  
— u tilizad a p ara id e n tifica r las in s ti­
tu c io n es o fic ia les  y au to rid ad es c iv i­
le s  y e c le s iá s t ic a s —  a la h e c h a  
so b re  tab la , m etal y o tro s so p o rte s

© r i íC T a l  —  

( i r i s a d a  </e (ra/utnp  
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La despreocupación 
por la ortografía 
es evidente en este 
anuncio publicitario, 
concebido por la 
Real Sociedad 
Patriótica para el 
Directorio de la 
Ciudad de la Habana 
y estramuros 
(1840).



A medida que sse m odernizaba la 
. ¿e  impresión y bullía la vida 

¡nduíitri:,l en la Isla, el anuncio público

■ f b a  en todas SUS m od alid ad es'
prol' ^de ser sintomático que algunas 

l u  las'novedades técnicas en el cam po
t  £  impresos se introduzcan y  man,- 

n por reclamo de la publicitacion 
J J^ b a c o  (habano y cigarro), así com o 
R a c i o n a d a s  con un hecho estético co- 
nunicativo de rancia tradición gráfica: 

I álbumes informativos o de vistas.
Es Luis Susini, dueño de la fábrica 

,arros La Honradez, quien no co n ­
forme con su taller de litografía — don- 

imprimía envases, etiquetas, 
lluras, circulares, prospectos, y vo-

encuentra vinculada con el em blem áti­
co  álbum  Tipos y  costum bres d& la Js la  
d e Cuba (1881), ilustrado por el bilbaí­
no V íctor Patricio de Landaluze. A 
Taveira se debe la llegada del fotograba­
do a Cuba (1883), casi al unísono de Eu­
ropa y Estados Unidos.

La actualización  del anuncio  de 
prensa a tenor con  la com petencia que 
le hacían  el cartel tipográficc^V  lo s*’ 
anuncios pintados, tuvo su m ayor des­
taque en la prom oción de algurto^pro- 
ductos nativos com o el jab ón  H iel de 
Vaca, la cerveza La Tropical, el vino $le., ■ 
Papayina, el Com puesto de Cancio, pl 
Elíxir Digestivo de M ora..., juntQ a esta­
blecim ientos com erciales de gran noto- .

órdenes religiosas 
durante los años 
40 del siglo 
pasado.

^ ^ p ro m ocion ales—  introduce la cro-

m aiJ'v '' 'a (186 l) y el ja b a d o  electro­
magnético ( 1865).

^ I . s t o  ocurre justo cuando se inte- 

las d lmporlancia de la propaganda 
época lno|POtenCÍaS industriales de la

*ral su¿im Crra Y Franda’ para dar lu­
"  >nccs‘ , i i'1™0 de la Publicidad. Por

las’ : ano empieza a mostrar- 

,epre^ntaronnaS-de 105 pabellones
P°SÍCÍ 

*  inic

que
España durante las ex

u niversales- q ue
Bw*. L°nd res, en 1851.

,u<ot
Ent

*pia
retanto.
Por Alf ^  introducción  de la 

redo Pereira Taveira se

riedad en La H abana y en el resto del 
país: Le Printem ps, La Filosofía, El En­
canto y la droguería Sarrá.

Asimismo, surge un nuevo profe­
sional: el agen te interm ediario de los; 
p eriód icos, y un nuevo recurso pro­
m ocional: el slogan , que por entonces 
se llam aba lem a. Entre las agencias 
creadas, ocupa cronológicam entefun lu­
gar prioritario la que en 1886 constitu­
yeron N éstor María Q uintero y Jo sé  
Rodríguez Zayas, autores tam bién de un 
directorio m ercantil.

De los lemas m erecen recordarse 
el de J. Vallés: «Más barato que ya, nadie»,

templo 
habanero de San 
Francisco de Asís
lograron escapar 
de los letreros 
publicitarios 
pintados, luego de 
que fueran 
expropiados los 
bienes de las
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Durante medio 
siglo, este anuncio 
de prensa identificó 
la marca de aceite 
Luz Brillante que, al 
lexicarse, todavía 
se usa en Cuba para 
designar el 
keroseno u otros 
combustibles 
semejantes.

el de los cigarros B aire : «Fumar B aire
o  no fumar», am bos m ucho m ás n o to ­
rios p or los contralem as qu e g en era ­
ron: «Más barato  ni J . Vallés» y «Fumar 
B aire  o  n o  fumar, es  lo  mismo».

Ya a partir de 1902, en  plena eta­
pa republicana, la afluencia de público 
al teatro y el cin e — introducido en 
Cuba cinco años antes—  propició una 

nueva m odalidad 
de anuncios c o ­
m erciales en  los 
te lo n es de boca. 
D e gran colorido 
y d iferentes for­
m atos según el 
p ago por m etro 
de espacio a ocu­
par, ellos vinieron 
a com plem entar 
v isualm ente el 
fondo sonoro que 
propiciaba una 
pianola al c o ­
m ienzo de cada 
función.

En los 
k ioskos, al lado 
de las carteleras 
de cine, podían 
verse los periódi-

i eos y  las revistas 
ilustradas de m a­
yor circulación: El 
F ígaro, La H aba­
n a E legante, El 
D iario d e la M ari­
na, El M undo y la 
recién  aparecida 

B ohem ia  con  un desconcertante diseño 
de cubierta de estilo art nouveau.

Los anuncios de estas publicacio­
nes se m antuvieron, sin em bargo, ap e­
gados a los criterios de antaño: eran 
com puestos tipográficam ente en los ta­
lleres de los propios periódicos y muy 
pocos estaban hechos en  clichés. Algu­
nos se m antenían por largo tiem po sin 
sufrir ninguna alteración y sólo en casos 
muy excepcionales su presencia estuvo 
justificada, com o el anuncio del aceite 
Luz Brillante. Esta marca de fábrica tuvo 
una gran penetración en el mercado na­
cional y se prom ocionó por espacio de 
m edio siglo en los periódicos. Razón

¡i iiinniid«: Fúhrim, l’s  J 
» falsification**.

por la cual se produjo una lexicaü ■ 
del nom bre del producto cuando 
zó a em plearse en sentido g e n é r ic o ! 
designar a los com bustibles semejan*

In cre m e n tó  su protagonism/ 
carte l tip o g ráfico  que, dando not 
p re fe re n c ia  al tex to , parecía rese 
sólo algún espacio  para dibujos acc 
rios y o rn am en to s que estuviesen 
función  de las letras utilizadas, a p- 
de que ya era evidente el atractivo 
la im agen  y su capacidad  para im 
nerse visualm ente, lo cual demostrat 
envases, etiqu etas y marcas.

Resulta obv io  que todo impre 
y d ibu jante involucrados en la con 
ció n  de un cartel, asumieran esa tar 
co n  un in terés más orientado hacia 
arte que hacia la comunicación. Di­
q u e el c riterio  artístico  comenzar 
predom inar a m edida que se hacía 
de la im agen visual, entendida más 
fu n ción  de los valores expresivos 
p io s de la pintura que de la grá 
in form acional.

No es extrañ o , pues, que el 
m ado cartel pictórico — a diferencia 
tip o g rá fico —  fuera adoptado por 
p in tores, q u ien es hicieron preval 
lo s e lem en to s  ornam éntalo 
ilustrativos por encim a de la tipogr 
P articu larid ad es, en  fin, que lej 
invalidarla, harían más expedita la 
tro n izació n  de la im agen visual 
ám bito gráfico cubano como exp 
m odelo  del cartelism o publicitario 
rep resen tativo  de las primeras dos 
cadas de la República.

JO SÉ R. BERM ÚDEZ, doctor e’’ _ .
de la Información y profesor e a _ 
dad de La Habana. Ha p u b lica d o  
De Gutenberg a L a n d a lu z e  ( * 
1990) y G ráfica  e identid a  

(México D.E, 1994)





I S A r
por ARMANDO CHAVEZ

En aquel invierno de 1916 Isadora Duncan n> 
era feliz. Le quedaban apenas diez años de vicia y silo 
un gran amor por conocer. El viaje a Cuba era una es­
peranza para reavivar su espíritu, una pausa antes de 
iniciar el curso de primavera y, en el mapa de toda su 
vida, una tregua hasta el final.

Nadie podría evocar con precisión cómo fue la 
mañana de finales de diciembre cuando llego en un 
vapor a la bahía habanera huyendo del frío riguroso de 
Nueva York y con el deseo de echar atrás, bien lejos, 
fantasmas que se avivaban aún más en días de Navidad 

Muy pocos recuerdos iluminan aquellas jomadas 
en La Habana, entonces en un momento de holgufl. 
« >n pretensiones de gran ciudad y, sin embaigC^H 
vía con calles enlodadas, sin asfaltar, y a l g u n a s  de» 
más ambiciosc xs edificios a medio construir.

Isadora tenía entonces 38 años y, a 
todo, conservaba la vehemencia que la había 11 j  
una plaza a otra con los pies descalzos, envueltaeflj 

porosas túnicas, inspirada en mitos griegos y 
espléndidas, inadecuadas para bailar, a juicio 
chos, hasta que ella demostró lo contrario.

D esde la adolescencia había viví 

una nube, amada por poetas y Pint(^eS 
ellos Augusto Rodin— , había deslurn w 
ropa y Estados Unidos a pesar de P11̂ '  (S |_, a ”' 
tes, era amiga de reyes y, en aquellos c 
daba un hom bre que le regaló el Ma 1 ̂  1  
Carden para propiciarle un poco d<? P' ^  ¿  

Colm ada de dolor, Isadora ^  t(..lU1|ia ^  
rostro un sino trágico y a duras pe



l  a r t i s t a  la ciudad

¡ eniemorar sus días habaneros de tanto

• „  peta bailarina legendaria reaparece 
t’iugi1ia> e
como un fantasma de contorno huidizo y

• iiip desde la distancia, asiente con triste c¡‘‘ci ^
nrj$a cómplice ante cualc^uieT dclivio de

U imaginación.

* Tfc

reponerse en medio de un mundo que la horro­
rizaba con su primera gran guerra. Sus dos hijos 
habían muerto hacía tres años cuando el coche en 
que viajaban se precipitó a las aguas del Sena.

Tenía celebridad, garbo e, incluso, dinero; 
mientras un arrebato de inspiración no le dejara 
la'- arcas vacías. Su trágica historia hubiera sido 
suficiente para conmover a cualquier prensa, so­
bre todo la habanera, que con gusto llenaba sus 
P“ nas de crímenes, intrigas monárquicas, frustra­
bas historias de amor.

. . ^ baigo , Isadora llegó casi inadvertida entre 
IU os por el año nuevo. De poco vale buscar su 

• y i^ fu ^ CaC'° nes’ aunclue alguna que otra huella
aal se Ip K  i— 0 £n la ele8ante rL“vista Social, en la 
K l  P  ta* avalancha de halagos que hacen 

.  “¡eXp,icab,e la fría acogida de la sociedad, 

ien m ra PaSaba por Cuba entre tanta paz, que 
fuerom i 3 incliferencia- Un año antes, sin embar- 

■ • a D a i^ s  d° S haSta eI clelirio l° s te s  minutos 
«  en escer>a el cuerpo delgado de Ana 

• TOnsfigurado en un r¡mP — ....._________
Piamos de<;pc&" iaU'r'6n Un CLSne moribundo, entre es­

. Peraclos de ■
«■estrada en]

(l*Je c°nipetían

Prior)
RTr

inútil rebelión. La prensa, 
5 °  a <̂anza, sólo pudo retribuirle elo- 

Dada la m P° r SU amPulosidad.
^  ^piDchaHp°!! C ? entonces> la sociedad cubana

¿^luiciada entÍ SU *  Y ̂  entre Pasiones>
danzar 8¿’ SU vehemenda artística capaz 

^  a «écnio^ v " T * '  media* ni zapatillas, de
“  ^  Y escuelas establecidas.
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«Poco a poco se iría form ando un 
arte cubano, que tuviese un sello tan 

individual y  característico como el 
arte griego o el arte ruso»

Sólo S ocial, que presum ía de refinada, con 
sus primicias selectas y colaboradores de todo el 
mundo, le dio la bienvenida m erecida al incluir­
la en páginas que frecuentem ente insertaban los 
poem as de Rubén Darío y Rabindranath Tagore.

En enero, cuando em pezaba a disiparse la 
atmósfera de navidad, el rostro de Isadora Duncan 
apareció a página com pleta entre claroscuros que 
reforzaban la expresión de éxtasis, una fotografía 
herm osa a pesar de que ya nos resulten distantes 
los gustos de la época.

Justo al lado, a toda página también, en letras 
muy pequeñas, f ue desplegada una semblanza y las de­
claraciones de la artista. El cronista, subyugado, le dedi­
có elogios a su vida, su rostro y su arte. «Algo más que 
los pies desnudos de Isadora Duncan se ven en sus 
bailes, se desnuda el alma que, desprovista de "pose" se 
nos revela grande, noble y sincera com o lo es ella», 
dice.

De aquellos días, Isadora recoge en sus memo­
rias los largos paseos a caballo por el litoral, en alguna 
ocasión perturbados por sublevaciones en el leprosorio. 
Guardaría para siempre la rara impresión de haber vis­
to en pleno trópico una comedia rara y fantástica del 
belga Mauricio Maeterlinck:

«A unos dos kilómetros de La Habana había un 
antiguo lazareto, rodeado de un alto muro, pero no 
tan alto que nos impidiera ver las caras horrorosas de 
los leprosos que nos miraban. Las autoridades com ­
prendieron entonces la improcedencia de tener aquel 
lazareto a la entrada misma de la ciudad y decidieron 
cambiarlo de sitio. PeroJos leprosos se negaron. Se 
subieron a las puertas y a las paredes, y algunos al teja­
do, y hasta se decía que hubo quien escapó y vivía 
oculto en la ciudad».

Isadora buscaba sosiego, pero no lo encontraba. 
Recogida en sus habitaciones del elegante Hotel Plaza, 
en pleno centro, frente al Parque Central, a pocos pasos 
del Teatro Nacional, donde cinco años después actua­
ría su amiga Eleonora Duse, sufría por los ruidos de la 
ciudad, un bullicio que — según confesó—  terminó 
por inquietarla.

En una crónica habanera sobre aquellos ] 
Alejo Carpentier evoca: «Pasaba el florero, que e l  
llego generalmente; pasaban vendedores de dulj 
pasaban los heladeros sacudiendo campanillas- arel 
ban detrás los organilleros españoles, con orea n i  
que les traían de Madrid, que alquilaban a tanto no 
día, tocando pasodobles y los últimos éxitos de W 
zarzuelas de moda o de zarzuelas clásicas, com oZl 
verbena d éla  palom a, y aquello era un estrépito cons­
tante y continuo dentro de las calles».

«Yo recuerdo — dice—  que había unos f a n » l  
sos pregoneros que vendían percheros, que desceñí 
dían todas las mañanas por la calle Consulado en unal 
forma tal que se les oía a diez cuadras de distancia, ton 1  
un pregón tan famoso, porque casi todos eran compo­
sitores a su manera, que pasó a un danzón famoso y 
fue cantado ya como un número de éxito en el esce­
nario del teatro Alhambra».

De haber perseguido mayor calma, Isadora se 
hubiera podido alojar en El Vedado, en alguno de k* 
palacetes recién construidos gracias al esplendor que 
prc )piciaba la espectacular subida de los precios dd azú­
car durante la guerra, riqueza evidente en un derroche de 
torres, miradores y pérgolas con reminiscencias dd rere- 
cimiento italiano, el Luis XVI francés, el art nouveau'jé 
gótico florentino. Era tanta la holgura, que en una jcw 
ría ele París un hacendado cubano llegó a pedir con iodo 
desenfado media libra de brillantes para su esposa.

Un día, en busca de ese sosiego, ella deddioe 
cuirirse hasta las afueras. Remontó, seguram ente, 

zada del Cetro, para llegar al castillo gótico francéŝ  
de- R< ¡salía Abreu, dama de- la rancia aristocracia, vn 
más compañía que decenas de monos y gorila .B

La bailarina paseó por el jardín, mientras 
males lanzaban chillick >s. se aferraban a los b  . J  
las jaulas y hacían toda clase de muecas. 
guna que otra escapada de sus jaulas y 
guardián muerto, son completamente ino 
dijo desenfadadamente Rosalía, hermosa, J  j
ojos expresivos, culta e inteligente, segu M  ! 
Isadora, a pesar de que aquella tar e e 
premura de su anfitriona.



Isadora Duncan1 no encontraba el cambio de 
que deseaba, aunque La Habana era entonces

i c iudad en expansión que aguardaba el sistemá- 
arribo de compañías de tenores y sopranos de 

maña, y a poco más de un centenar de metros del 
otel plaza, donde ella se hospedaba, estaba en 

cartel .1 ¡adame Butterfly.
Se volvía la espalda a Isadora, pero se es­

peraba con fruición al tenor G iuseppe Martinelli 
\. hacía pocos días, se había despedido a la so­
prano lírica María Barrientes, quien anim ó las no­
ches habaneras cuando aún faltaban och o  años 
para que el cine ganara mayor fervor entre los cu­
banos con la primera proyección de una pelícu­
la sonora, en el mismo escenario  donde hasta 
entonces sólo se presentaban grandes bailarines 
\ cantantes de ópera.

•El ideal de Isadora Duncan ha sido demos- 
arque el arte clásico más puro es m ucho más en- 

Wenido y divertido que el cinema, y lo ha proba­
,*> por medio de sus representaciones de comedias 

' 'raedlas griegas, todas en bellísimos anfiteatros al

t ó T ’' !,ef na 61 Cr° nÍSta de Social, quizás poco 
axusiasta del cine por su mudez.

[ haber m.'i v Í 1" ?  qUerÍd°  aCtUar> Isadora Podría 
E L i s .  enario del Teatro Nacional,

* ::js Aries de^M COlÓn dC Buenos A ires’ el 
Optra Hou.se I \!"U> ' t ,l 'e ^  M etroP olitan 
Xsfilado desde r-' Ví)rk' Por allí habían
*H aida Kistoli h ™ 7 Elssfe .r >'la trágica italiana 

n co|jse0 v-i laS]Li i' dlV,na Sarah Bernhardt.
?  ®duso a uñó dé L‘ntonces Por leyendas 
Wbuyó la jnv«.n • 8US tIam o>’i'stas italianos se le 

A pesar ? n del teléfono.

Ju g a d a  Isad on°í°’/  lesuIta difícil creerle, una t Ü aVenida d e l  nn VÍSÍtar Un°  de Ios cafés
t 1 Hotel P la¿  ’ en VeZ de ir- a P °cas cua-

V legante ¿ S í  ^  h_?b?  hecho’ al ^ciéncabaret Black Cnt n  - k  Z ^  ^nomanns o Q ue buscaba
10'  alc°hólic0s ’ ° Camómanos, fumadores de 
» - i  Junto a su1 l'K'en

rn.lL ' l** ta  escocés "  ( oniPañcro de viaje, 
'n‘,ri() París su amado, el

 ̂ Aquella atmósfera tenebrosa le pareció un café 
típico de la ciudad: un pianista pálido y de aspecto alu­
cinado, con mejillas cadavéricas y ojos feroces, perdido 
entre el humo del tabaco, la escasa iluminación y el 
bullic io, interpretaba con maravilloso arte Preludios 
de Chopin a las tres de la mañana.

«Me envolví en mi capa, di algunas instruccio­
nes al pianista y bailé al ritmo de los preludios. To­
dos fueron quedándose en silencio, y com o yo con­
tinuaba bailando, advertí que no solamente había 
conquistado su atención, sino que muchos de ellos 
lloraban. El mismo pianista despertó de su embria­
guez de morfina y tocó con mayor inspiración».

Estuvo bailando hasta al amanecer. Abandonó 
el lugar orgullosa, satisfecha de haber conmovido sin 
propaganda previa de empresarios, ni elogios paga­
dos en la prensa, recompensada sólo por abrazos.

Pocos meses antes, un acto parecido en un café 
de estudiantes de Buenos Aires, llevó a la prensa por- 
teña a publicar comentarios que le costaron a Isadora 
el fracaso de su temporada argentina: el público, pu­
doroso, había desistido de contemplarla.

La prensa habanera, sin embargo, permaneció 
indiferente al rapto de inspiración de la bailarina en 
un café, aunque la noticia se hubiera acom odado 
muy bien en las columnas de primeras planas, de­
dicadas en aquellos días a las intrigas en la corte 
austrohúngara y a los estampidos de los cañones.

Alejo Carpentier, quién sabe en cuantas no­
ches de insom nio luego del cierre de los diarios 

su m om ento predilecto para caminar por La Ha­
bana Vieja—  intentó localizar pocos años después 
algún rastro de aquel establecim iento delirante.

Al final, terminó por darle poco crédito al relato.
El, con los años, también había sucumbido a la leyen­
da de la bailarina. Antes de leer sus memorias, le pare­
cía una mujer terriblemente apegada a lugares comunes 
estéticos, envenenada por literatura fabricada en gran 
escala y al alcance de todas las mentalidades, con el 
espíritu colmado de clisés y conceptos estereotipados.

El tomo autobiográfico le reveló la genialidad 
de Duncan, y quizás, sólo entonces, y sin llegar a 
confesarlo nunca, se arrepintió de no abordarla el
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«En cuestiones de arte 
hay que tener patriotismo 
como se tiene en política»

día que la divisó a lo lejos y con cierto desagrado, 
sobre la cubierta de un trasatlántico.

Isadora recuerda en sus m em orias haberse 
detenido tres sem anas en  La H abana, aunque 
después dice que fueron apenas «pocos días». Sin 
em bargo, llegó en diciem bre, antes de la rebelión 
y m udanza de los lep rosos y, en  la entrega de 
febrero, Social la incluye entre los huéspedes ilus­
tres del mes anterior. Su nom bre puede encontrar­
se en  p equ eñ as letras, en  la m ism a página de 
ubicación del obituario, los anuncios de consultas médi­
cas, las ofertas de tónicos y jarabes reconstituyentes.

Para tan pocos días, Isadora habló con mucha 
precisión a la prensa sobre el ambiente cultural de la Isla:

«Pero si aquí impera el fox-trot y el one-step, 
esas horribles contorsiones que se verifican en los salo­
nes y cabarets al son de música que inspira miedo, por 
la falta de ritmo y de melodía, se encuentran irremedia­
blem ente perdidos y el culto del baile m oderno, 
parisién o neoyorkino, sera siempre una barrera infran­
queable para el desarrollo de un arte nacional y para la 
apreciación genuina del arte clásico».

Habló con seguridad y llegó a proponer, incluso, 
que junto al mar y al amparo del clima ideal del país, se 
construyera un teatro al aire libre para que los niños 
presentaran obras de la antigua Grecia.

«Esos niños — imaginaba ya—  traerían otros 
más y poco a poco iría creciendo su clase y aumentan­
do el interés por el culto de lo bello, que es lo artístico. 
Aquí hay músicos cubanos; ellos escribirían obras que 
tuviesen por tema los cantos populares del pueblo. 
Poco a poco se iría formando un arte cubano, que tu­
viese un sello tan individual y característico como el aite 
griego o el arte ruso».

Desencantada de Europa, a la cual había aban­
donado tras poner su propiedad en las cercanías de 
París al servicio de la Cmz Roja Francesa para albergar 
heridos de guerra, Isadora miró a Cuba y se permitió 
un consejo para siempre: «En cuestiones de arte hay 
que tener patriotismo como se tiene en política».

A pesar de asegurar que era el país más 
bello jam ás visto, Isadora no dejó ninguna instan­

tánea de ella en  coch e cerca del mar niíícíii ui mas d«.
talles de aquel día en que remontó el barrio d 
Cerro hasta las afueras, ni de cuando visir 
hipódrom o Oriental Park y paseó su tristeza 
la tribuna.

Queda, muy borrosa por las imprecisiones de J  
memoria popular, la leyenda de que había visitado J  
tes el puerto de Gibara, localidad al oriente del pais ĵ 
parecer, en una escala durante su viaje a Buenos %  
De aquellas horas nada hay, ni siquiera el ejemplar de) 
diario que dedicó a la noticia pocas líneas.

Tras aquella estancia en La Habana, Isadora reJ 
gresó a Estados Unidos. Continuaría durante años Ixu- j 
lando La Marsellesa envuelta en un manto rojo v será 
invitada en la primavera de 1921 a fundar una escuela 
en Moscú. Le esperaba una muerte trágica, absurda, en 
las afueras de Niza, cuando un largo chal en torra > .1 ■>u 
cuello se enredó en el eje trasero de su auto una urde 

de 1927.
De haber tomado contorno más real, su mitOJ 

ahora pudiera ser rememorado con el mismo placsf 
que se siente al evocar en La Habana la estancia de 
Fanny Elssler, mimada por la aristocracia de mediada 
del XIX, a Eleonora Duse esperando una limousaij 
negra para desplazarse los apenas quince metros (H  
separan el hotel del teatro donde actuaba, o a ( -iaw: 
— en 1920—  mientras coma rumbo a sus habitan«» 
del Hotel Sevilla, el más caro entonces, vestido) 
Radamés, espantad« > por un petardo en plena repe
tación deA ida.

Al rodear sus días cubanos de tanto tnijj 
Isadora Duncan dejó el regalo de que P00*301® "*! 
lar, imaginarla en La Habana como un fan  ̂ J  
c< >nt< >m< > huidi/í > y triste que desde la distancia au 
expectante, y asiente, con leve sonrisa cómp 
cualquier delirio de la imaginación.

A R M A N D O  CH Á V EZ  mereció el Premio Nadi 
Periodismo Cultural 1996 en prensa eso



■ Propósito Unir vivencias y movimientos que reflejen el mundo interior de cada interprete y su universalidad mediante una gestualidad libre, inspirada en las artes ■



Imagine un club de golf donde después de jugar sus rondas puede 
relajarse en la piscina mientras presume de su drive, disfrutar de sus 

dos bares (cada socio tiene su copa personalizada), almorzar en 
la parrillada o cenar por todo lo alto en un restaurante digno de

un gourmand.
Mientras tanto, si su pareja no comparte su pasión por el golf, pero adora 

el tennis, puede liberar sus energías en las cinco canchas del club 
o cansarse agradablemente en la pista de bolos, en el tiempo que 

espera para reunirse con usted en la piscina, el bar o e l re stau ran te .

Todo esto a 30 minutos del centro de la capital

Club de Golf Habana 
El verde corazón de la ciudad

Carretera de Vento, Km 8, Capdevila, Boyeros, La Habana.

Teléf. 33 8918 / 33 8620 Fax 33 2282



cubalse
Puerta de entrada a Cuba
Ya sea por negocios o por placer, la llegada a Cuba de 
un visitante es más grata gracias a Cubalse. ,
Con más de treinta años a disposición del Cuerpo 
Diplomático y de hombres de negocios radicados en el 
país, Cubalse se ha convertido en una sólida 
organización en rápida expansión por toda Cuba. Una 
amplia red nacional brinda a visitantes y residentes

contactos iniciales de negocios 
representaciones comerciales 
servicios inmobiliarios (residencias y oficinas) 
transporte naviero
red comercial (centros comerciales, tiendas, 
supermercados)
red de restaurantes, cafeterías, catering
agencia de empleos
agencias de venta de autos
servicentros
club de golf
otros servicios

Entre por la puerta ancha de Cubalse y descubra 
un horizonte ilimitado de oportunidades.
Oficinas centrales 
3ra. y Final, La Puntilla, Miramar 
La Habana
Teléf.: (537)33 2284 33 2299 33 2322 
Fax: (537) 33 2282 
Télex: 51 1235 cubse cu



El sabor de la buena Compañía

L a  c o m p a ñ í a  t u r í s t i c a Jiabaguium S.J. ha s ido creada por

O f i c i n a  de l  H i s t o r i a d o r  p a r a  r e a n i m a r  los e s p a c i o s  de la cim 

c o l o n i a l  má s  a t r a c t i v a  de A m é r i c a  y  p r o p i c i a r  a s í  q ue  u s t e d  disM 

a p l e n i t u d  la g e n u i n a  h o s p i t a l i d a d  de l  c u b a n o  y  la d i v e r s i d f i  

a r t e  c u l i n a r i o .

COCINA INTERNACIONAL El Patio, Plaza de la Catedral. /  COCINA CUBANA La M1" 

/COCINA ESPAÑOLA Castillo de Farnés, Monserratey Obrapía. / COCINA ITA LIA N A  I 

Empedrado. /  COCINA CHINA La Torre de Marfil, Calle de los Mercaderes 119 . /  C O C IN A  Á¡ 

Calle de los Oficios 12. /  COCINA MARINERA La Zaragozana, Monserrate 352. /  Amén ik < 

cafeterías y numerosos puntos gastronómicos al aire libre.
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ft’jt’r, bordar y ... cantar
Un grupo de mujeres se 

empeña en preservar dos 
de las más bellas y útiles 

artes manuales.

por MARÍA GRANT

Casi siempre en la intimidad 
del hogar, nuestras bisabuelas se hicieron 

diestras en el arte de dominar la aguja y el hilo, 
de manera que brotaran entre sus dedos los be­

llos tejidos y bordados que luego incorpora­
ban al vestuario, la ropa blanca, de cama o 

de mesa.
Aún hoy, en las familias cubanas 

existe por lo general alguna mujer he­
redera de tales habilidades que, trans­
mitidas a lo largo de generaciones, 
requieren de determinada vocación, 

además de gusto y paciencia.
Así, no es lo mismo tejer que 

bordar, pues en el primer caso se puede 
hasta conversar y cantar, mientras que en 

el segundo se requiere de tal concentración 
que, entre sus máximas inviolables, está la 

imposibilidad de desviar la vista de la labor. 
«Un simple gesto de desatención podría 

significar una puntada mal dada o, incluso, echar 
por tiena varios meses o años de trabajo», asegura 

Ivette Chávez, presidenta de la Hermandad de 
Tejedoras y Bordadoras que, fundada bajo los aus­
picios de la Oficina del Historiador en mayo de 
1994, aglutina a un grupo de trabajadoras por 
cuenta propia de La Habana Vieja.

Este proyecto recibe ayuda financiera del 
Programa de Naciones Unidas para el Desarro­
llo (PNUD), la Unión Helvética y la Unión Eu­
ropea, la cual es utilizada fundamentalmente 
para adquirir materia prima e instrumentos de 
trabajo.

Armadas de agujas e hilos, las tejedo­
ras y bordadoras del Centro Histórico se em­
peñan en rescatar esta tradición, desafiando 
criterios de antaño que las enmarcaban en 
los estrechos límites de una vivienda o local. 
Las prendas y accesorios salidos de sus



Tejido a crochet por aplicaciones

laboriosas manos, flotan al viento en improvisados 
colgadores repartidos por la calle de los Oficios, tal 
vez como merecido tributo al nombre de esta an­
tigua vía.

«Antes de entrar en la Hermandad, todas sus 
miembros sabían tejer, pero ya dentro de ella per­
feccionaron técnicas y aprendieron a leer tejidos, lo 
cual requiere de conocimientos teóricos», asegura 
Ivette, quien relaciona los orígenes de estas labo­
res en Cuba con sus primeros habitantes.

Tejieron, sin dudas, los aborígenes cuba­
nos, pues fray Bartolomé de las Casas explica en 
su diario que las hamacas de éstos «eran tejidas 
con hilos de algodón y, a distancias de un palmo, 
ciertas tejeduras de otros hilos como randas». 
Demás cronistas de la época aluden a las redes de 
pescar, cuyo cuidadoso trenzado garantizaba el 

éxito de la captura y es considerado, incluso, 
una manifestación artística de los 
indocubanos.

Se ha comprobado el empleo de 
estos avíos de pesca entre los tainos, 
gracias a los repetidos hallazgos de su- 

mergidores de redes, bien sea de piedra
o de barro. No obstante, como los 

aborígenes fueron casi 
exterminados por la co­
lonización, se descarta 
cualquier legado de se­

mejantes modos de hacer.

Muchos coinciden en que los o f - J  
tejer y bordar llegaron realmente a Cuba0*0* ^  
inmigrantes españolas; otros insisten en se'0^  
influencia francesa que empezó a primar 
arribo de los colonos galos y sus esposas 
Revolución Haitiana, en 1789.

Al hojear publicaciones periódicas 
etapa colonial, se encuentran páginas dedi !u! 
a las modas (femeninas y masculinas) pe^ 
lugar de los elementos autóctonos que m-í?,6”, . , , , . M  ̂ llias tar.
de se impondrían, predominan accesorios 
pios de aquellos países fríos: abrigos, sombre 
botines...

pro­
eros.

»mía.Sin embargo, lo que en Europa era nomo, 
en la Isla sería la excepción, pues aquí existen 
apenas dos meses con una temperatura fresca y 
resto del año, impera un húmedo e intenso cali 

Estas condiciones climáticas obligaron a 
las mujeres fueran usando escotes más amplí 
mangas menos largas...; que prefirieran vestir 
lores claros, con un sello de cubanía ya palpable 
adornos de frescos entredós, alforzas, vainicas, 
dados al pasado, incrustaciones, tejidos a cn>
o al bolillo, encajes y pasacintas.

Estos gustos requerían de una industria 
vada de la costura y los bordados que, acunada 
cada hogar, se mantuvo desde la época coloi 
hasta los primeros veinte años de la República, 
gún refiere Anita Arroyo en su libro Lasarte ii 
tríales en Cuba ( La Habana, 1943) a partir 
testimonio de Ana María Bonero, una consagradi 
al arte ele vestir con arte a las cubanas».

Todo hace indicar que ambos oficios (tejer 
y bordar) alcanzaron su mayor esplendor en 
lidades del interior, en especial, del centro del 
cc >m< > Sancti Spíritus y Trinidad. Allí era costunw 
muy arraigada que, con un cabello de su pdjMj 
novia bordara en pañuelos las iniciales del 

de su prometido.
También asumía a mano el ajuar de ^  

que podía formar parte de su dote\ cuyartj^B 
ción involucraba a abuelas, madres, he 
rientas, amigas... Después del c a s * ^ M
comenzaba la c o n fe c c ió n  artesana e •

lias para los esperados hijos.
Establecimientos capitalinos ^°IlK ^  - j 

placiente y La I labana Elegante. hac,an 
tejedoras y bordadoras de aquellas ciu 
terior. Esta tendencia fue s e g u i d a ‘ a  

del presente siglo por la tienda t  ^  
lencería fina o ropa blano■ > 

con encajes y
M íd a  también ̂

para o f i r t f ' 
opciones se eĈ B



■N'o fue la capital una plaza fuerte en es­
to menesteres de tejer y bordar, con excepción 

‘ » s  conventos y de la creche del Vedado», 
la licenciada Noemí Lomba, especialis- 

co textiles del Museo de Artes Decorativas, si­
' Precisamente en este barrio habanero, 

ijgy lnanc'ada por un patronato de mujeres 
^ c o n  Kjeas filantrópicas, la mencionada 

3 amPar°  a niñas abandonadas que, 
por religiosas, se convertían en 

y tejedoras capaces de realizar traba- 
J rUn calidad y belleza.

V e n asab**^ SÍendo ° l ‘cialas, se transforma- 
y 'e n d h n 'c , ,^entro cle‘ sus propios hoga-

paciones por sumas irrisorias 

as de modas

* ■»enneriio.- - por sum;
^  '“■‘ndas |0S ^St° S âs revendían

pasividades a

a las gran­
las cuales las ofrecían 

precios prohibitivos.

23 prim^i00 ’ 6n 105 Cole§ios de 
res de rna’p T  ^  ^ ormales (centros así CQmo enMaestros), 

fanda deshilado)

llamadas Escuelas del Hogar se enseñaban las 
randas, deshilados y bordados al pasado, además 
de distintos puntos de tejidos a crochet y a dos 
agujas.

Para algunos especialistas, el declive de la 
costura —y por ende, del tejido y del bordado—  
empezó con la importación de ropa de fabrica­
ción industrial norteamericana, pues las confec­
ciones traídas de Europa nunca alcanzaron un 
volumen digno de mencionarse, a no ser la ropa 
blanca francesa y la española.

«Nuevos horizontes, estudios, ambiciones... 
llenaron la mente de las cubanas, que gradual y 
lentamente se fueron desligando de esas labores 
que durante siglos las retuvieron puertas adentro 
del hogar», apunta Anita Arroyo al respecto.

En la actualidad, estos oficios se 
encuentran en proceso de revitalización como 
manifestación de arte popular que, vinculada al 
patrimonio cultural, se convierte en fuente de 
ingresos para sus cultivadoras.
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categoría que otorga la Hermandad a qu¡
mina las diez técnicas exigidas. El resto ^  ̂
dedillo únicamente cinco de ellas

Con el propósito de transmitir ést '
otras habilidades manuales, seis de sus miemhj
entrenan a pequeños de ambos sexos r,?"1 ' 
j  j  j  eda
des comprendidas entre siete y 16 años
dentes de cualquier sitio de la ciudad '

La matrícula es de 109 hembras v 
varones, que asisten a las casas de Obrapía 
México para recibir clases de Educación M 
Etiqueta Social y Lenguaje de Abanico. Entre'i 
técnicas que se les imparten están el patch-ut 
bordado a mano, mignardice, tejido a crochet 
tejido sobre bastidor.

Esta faceta educacional es la garantía < 
que no desaparezca el legado de nuestras I 
abuelas, quienes en la intimidad del hogar < 
cían el arte de combinar agujas e hilos, mié 
hoy — en la calle de los Oficios, a la vista < 
transeúntes—  sus herederas tejen, conver 
.... hasta cantan.

MARÍA GRANT, editora de Opus Habana

Un pequeño aprende los secretos de la técnica de 
bordado patch-work (parches)

A mediados de los 80, la Federación de 
Mujeres Cubanas y el PNUD aunaron esfuerzos 
para, con la creación de un taller de aprendizaje, 
recuperar tradiciones en la lencería cubana, así 
como modas, tejidos y bordados propios. De 
esta forma nació El Quitrín, para cuya instalación 
la Oficina del Historiador aportó varias casas 
restauradas, entre ellas la que perteneciera al 
capitán Ribero de Vasconcelos, del siglo XVII.

Junto a los locales para labores manuales, 
diseño, corte y cosido a máquina, este proyecto 
cuenta con una pequeña boutique en la calle del 
Obispo para comercializar sus realizaciones, en­
tre las cuales hay algunas hechas por encargo 
a mujeres en sus propias casas.

Por su parte, la Hermandad de Tejedoras 
y Bordadoras trabaja para el beneficio personal 
de sus miembros, pero sin olvidar que forma 
parte de un programa social más abarcador. De 
ahí que contribuya a la dotación de canastillas, 
vestuario y lencería para los hogares materno y 
de ancianos, así como para los círculos infanti­
les de la Habana Vieja. Ayuda, además, a adul­
tos mayores sin amparo filial.

Con una edad promedio de 47 años (la 
más joven tiene 24, y la mayor, 70), las veinte y 
una tejedoras y bordadoras de la calle de los Ofi­
cios tienen como objetivo principal rescatar esta 
bella tradición, perfeccionando los conocimien­
tos adquiridos en el seno familiar o en distintas 
academias, como El Quitrín. Hasta el momento 
sólo una de ellas posee la maestranza, máxima
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die Sabe cómo ni por qué vías llegó a la 
fue introducido en forma deliberada o for-

■ M erto es que comparte nuestros hogares, 
10 1 centros de trabajo; nos impone su presen-

parques > m¡sma autoridad que un dueño de casa al 
11! cocina y nuestra mesa sin ser invitado, y 

in u 1  notar con su piar fuerte y torpe aleteo.
■  existen datos sobre la fecha de llegada del

• - a Cuba. Sólo sabemos que fue traído por los
í ^ o l e s  a mediados del siglo pasado, cuando ya 

ave Común en Europa, Asia y acababa de ser 
^reducido en Estados Unidos (1850) com o un ave 
beneficiosa para la agricultura.

Entre otras anécdotas se cuenta que, al pisar 
leiritorio cubano, unos emigrantes españoles traían 
una jaula con algunos gorriones, junto con su equipa­
. sueños y ambiciones. Tal vez tenían la esperanza 

de mantener el recuerdo del terruño querido, con el 
oiar v la alegría característica de estas simpáticas aves.

' Pero al arribar a puerto se encontraron con 
oue va en aquella época estaba prohibido entrar ani­
males, v el inspector de aduanas así se los hizo sa­
ber. Como los pobres inmigrantes no tenían ningún 
permiso, la decisión fue soltarlos, y así penetraron 
de manera —diríamos, ilegal—  los gorriones en 
Cuba.

Aunque esta anécdota parece poco real, lo 
cierto es que el gorrión llegó aquí antes de 1865, 
cuando el famoso ornitólogo alemán Juan Gundlach 
lo reportó distribuido por casi toda la Isla. No obs­
tante. aún hoy sigue sin colonizar algunos cayos de 
nuestro archipiélago, incluso donde el hombre ya ha 
incursionado.

Existen varias especies de esta pequeña ave, 
<®nio el gorrión molinero o moruno, que habita en 

centro y sur de la península Ibérica durante el ve- 
'■ y emigra al norte de África en invierno. Otra 
scie parecida es el gorrión serrano (Passer 
ttíanus). que vive en Europa y el norte de Asia.

En Italia encontramos el Passer itáliae, que también 
abunda en la isla de Córcega. En Japón existe el lla­
mado gorrión rojo (Passer rutilans), que debe su 
nombre al matiz dominante en su plumaje.

En Cuba habita el gorrión común (Passer 
domesticas), que es el más difundido de todos. Mide 
unos 15 centímetros de longitud y tiene el plumaje 
pardo, variado de negro y rojizo. La parte superior 
de su cabeza es gris en el centro, y castaña y gris en 
los lados. Una línea negra pasa por debajo de los 
ojos, y un collar del mismo color adorna su pecho. 
La hembra no tiene estos atributos y es de un color 
más uniforme.

El aspecto general del gorrión común no es 
atractivo, como tampoco lo es su canto, que se limita 
a un piar fuerte, a veces molesto. No obstante, a pe­
sar de su apariencia poco afortunada, resulta un ave 
alegre, inquieta y dotada de una inteligencia poco 
común entre sus semejantes.

Una de sus principales características es su 
gran capacidad de adaptación al medio y su amplio 
espectro alimentario, ya que consume insectos, fru­
tas, granos, desperdicios y todo lo que encuentra en 
la basura de las ciudades. Ello le ha permitido colo­
nizar una gran cantidad de territorios, lo que unido 
a su potencial reproductivo, los convierte en 
estrategas de la superviencia, al igual que los ratones.

El gorrión anida generalmente en los tejados, 
rara vez en los árboles, pero puede hacerlo en los si­
tios más insospechados: postes del alumbrado, lám­
paras... Su nido es muy tosco, hecho de paja 
fundamentalmente, aunque también emplea plumas 
de otras aves, pedazos de tela, ramitas... Cría tres o 
más veces al año, desde mayo hasta agosto, ponien­
do de tres a cinco huevos en cada ocasión. La 
incubación dura dos semanas y, desde que nacen, los 
pichones son alimentados por los padres y cuidados 
con gran amor y celo.



Por excelencia, el gorrión común es el pájaro 
de las ciudades, donde vive en íntima relación con 
el hombre. Habita tanto en las urbes com o en los 
pueblos más solitarios. A través de la historia ha se­
guido a los colonos en todos los países de Asia, don­
de antes no existía. Se cuenta que todavía 
perm anecen en las ruinas de ciudades destruidas, 
como testigo viviente de otros días más felices.

Por torpe que parezca, no deja de ser un ave 
bien dotada. Cuando está en el suelo, salta pesada­
mente, pero no sin cierta rapidez. Vuela con grandes 
esfuerzos, aleteando aceleradamente, mas logra fran-

creerse que se trata de un duelo a muerte a 
do todo se reduce a la pérdida de algunas1*11]

El gorrión es elemento integrante d ef ° H  
brio que caracteriza a la Naturaleza de ahí „ ecWH

i ’ 11 QUe al o-
tuar en contra de este pequeño pájaro no I 
alterar las complejas relaciones que existen C J  
miembros de aquélla y, por ende, afectar al

Si alguien me preguntara si el gorrión e 
ave beneficiosa o perjudicial, le contestaría qUe 
que es capaz de comer grandes cantidades d e l  
nos en el campo, también consume insectos v 1 
que son perjudiciales a los cultivos.

El ejemplo de la llamada «Guerra de 
rriones», cuando la masacre en masa de esas« 
China trajo consecuencias altamente negativas, 
tituye una prueba de que las criaturas cump u 
función en la Naturaleza y que la eliminacio »y  
lesquiera de ellas puede d e s e n c a d e n a r  r 

impredecibles.
El gorrión es hoy día un ciudadaun 

comparte nuestra ciudad y que pone 
alegría en nuestras calles. Llegó para q 
tan cubano como nuestras palmas.

lO R ^ E ^El doctor en Ciencias Ecológicas ^  ¡¡¡eiU0 
C U E V A S es un incansable d efen sa^  Entorno 
ambiente desde su programa tí £

quear grandes distancias, describiendo líneas algo ar­
queadas al principio, y rectas, después. Antes de po­
sarse en una rama, extiende un poco las alas. Por 
mucho que le agraden las casas y edificios altos, gus­
ta de mantenerse cerca del suelo, donde abunda su 
alimento.

En los lugares donde se le protege, se com ­
porta muy familiar y no teme a la presencia del hom­
bre, cuyas costumbres ha llegado a conocer tanto, 
que sorprende y divierte al observador. Pero donde 
se le persigue y maltrata, se muestra tímido y rece­
loso.

Nada de lo que puede serle útil o hacerle 
daño, pasa inadvertido a su penetrante vista. Fren­
te a otros animales se conduce de diferentes formas: 
lo mismo desconfía, que se muestra amistoso con el 
perro; manifiesta simpatía por el caballo, o roba a 
la gallina los granos de maíz delante de su pico...

Riñe con otras aves, cuando de su alimento o 
territorio se trata y, en época del apareamiento, lu­
cha con sus rivales tan furiosamente, que podría
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p r o p ó s i to  Desarrollar capacidades artísticas en edades tempranas y fomentar la vocacion danzaría en edad escolar e n  la  f o t o  La Rosa.



Rent a Car & Limousine Service
Alquiler de Autos & Servido de Limousine

Volvo 960 GLE Special Limousine Edition

REX offers car rental of luxury can 
cars with chauffeurs, and speoal1 
sines with chauffeur service. RE> 
brand new Volvo special editicx 
All cars are latest models with the 
in safety and comfort. REX pW 
been specially trained to mee* 
standards expected by the inter, 
traveller today.
.L u.u r y C * W " “
. Luxury Cars
- L im ousines with Chau
- Autos de lujo
- Autos de lujo con on
- Limousines con Chore

REX le ofrece alQ^erd ¿ J á
chofer o sin chofer y¡rno ^
con servido de chofe . ^  ny 
son nuevos, marca V -  ^especialmente diseñados^ ^
son de último modelo 
seguridad y confort E P ^ p
sido entrenado esp ^ jie *  
el servido standard Q 
internacional de hoy■

R e n t  a  C a r í e fv ic e
L im o u s in e
A lq u i le r  d e  A u tos

T h e  b e s t 
C H O IC E
- IS THE R E X  CHOICE

REX Reservation/
Reservación:
Avenida de Rancho Boyeros y Calzada de Bejucal. Ciudad de la Habana, Cuba 
Tel. (+537) 33 91 60. Fax (+537) 33  91 59
Línea y Malecón, Ciudad de la Habana, Cuba 
Tel. (+537) 33 77 88. Fax (+537) 33 77 89



Claves culturales del Centro Histórico abril/junio

ist

la muestra Mujeres Mortales, acrílico/Iienzo (30 x 38cm)

M e d i c i n a  h o ­

m e o p á t i c a  en  

la f a r m a c i a  

TA Q U ECH EL .
E n  el  M u s e o  

de  A r t e  C o l o ­

n i a l  e x p o n e n  

ALDABAS.  
E n t e r r a m i e n ­

tos  en la 

I g l e s i a  de  

PAULA.  
F e s t e j a n  

l l e g a d a  

de  los  

CHINOS.  
E l  f u t u r o  

de  H e n r y  

M OORE.
L o s  c e r a ­

m i s t a s  d e l  

g r u p o  T e ­

r r a c o t a  4 e x ­

h i b e n  su d o ­

m i n i o  

de  la 

t é c n i c a  R AK U .

.  distinguen Jo s
***aa<Hvo-noviemhre)
r (d & V br̂ -.rronda ios 2.1 Ç- 

.S u s o  en los m eses m as 
■ » • B E  de La Habana es

agradable por la ► breviario ► brisa m arina y la oscilación que 
confirm a a la noche com o el 
invierno del trópico. A esta 
peculiaridad obedece en gran 
parte que los cafés y restaurantes 
del C entro H istórico permanezcan 
abiertos las 2 4  horas.



d e l  L A T Í N  B B E V I A B I U S .

Sexta
Bienal

C O M P E N D I O S O , S U C I N T O m a s c u l i n o , l i b r o  q u e  c o n t ie u j

E una inmensa galería de las artes 
lásticas se convirtió la parte an­

tigua de la ciudad durante la Sexta 
Bienal de La Habana que, inaugurada a 
inicios de mayo, dio cabida a las obras

De Agnes Arrellano (Filipinas), la 
instalación «Three Budda Motbers: 
Vestí], Dea, Lola», en La Cabaña.

de casi doscientos creadores de unos 
cincuenta países, repartidas en tres 
grandes núcleos expositivos: Fortale­

za de San Carlos de la Cabaña (Recin­
tos in teriores), Castillo de los Tres 
Reyes (Rostros de la Memoria) y el 
Centro Histórico (Memorias c o le c t i­
vas). La apertura ofic ia l se efectuó 
en el Centro Cultural Wifredo Lam, 
auspiciador del evento, e incluyó un 
performance del pintor cubano Manuel 
Mendive en la Plaza de la Catedral. 
Cedieron espacios a las exposiciones 
las casas de África, Asia y Simón Bo­
líva r, el Palacio del Segundo Cabo y 
la  Fundación Alejo Carpentier, entre 
otras instituciones.
Este acontecimiento cultural tuvo como 
temática central El individuo y  la memo­
ria, de ahí que la mayoría de las muestras 
indagaran en la necesidad de apelar al 
pasado para entender las circunstancias 
del presente, ya sea desde un plano perso­
nal o colectivo.
Considerada un espacio absolutamente 
necesario para los artistas contempo­
ráneos del llamado Tercer Mundo, la 
Sexta Bienal (sin carácter competitivo 
desde su tercera edición, en 1989) in­
cluyó exposiciones paralelas, así como 
encuentros de teoría y c r ít ica  que 
involucraron a directores de museos y 
galerías, editores de revistas de arte, 
además de coleccionistas.
Sirvió también para realizar Talleres 
Internacionales de Cerámica, Serigrafía 
y de Escultura, en colaboración con la 
Triangle Art Trust de Londres y la  
Gate Foundation de Amsterdam. Se ce­
lebraron, además, performances de ar­
tistas de Singapur, Chile, Indonesia, 
México, Brasil y Cuba.

Se lló  la  interminable andanas 
muestras por todo el Centro Histi 
r ico , bajo el t ítu lo  genérico 
Memorias c o le c t iv a s , la exposic1fc 
«Washi & Washi» (papel en idio«i j, 
ponés), con realizaciones de los pi». 
tores Fujikama y Nelson Dominga 
en el estudio-galería Los Oficios 
La Primera Bienal se realizó en nayo* 
1984 con carácter competitivo y lrp», 
sencia fundamental correspondió * 
tistas de América Latina y El/CañW 
La segunda fue en noviembre de 19K , 
se amplió a creadores de Áfric»yAS«| 
En la tercera (1989) se elimini 
turaleza competitiva y se antilpUr 
tema «Tradición y Contemporáneaé t  n  
el arte del Tercer Mundo», mientrkf« 
en la  siguiente (1991), se plant«b 
Desafio de la Colonización». Bijo * 
títu lo  «Arte, Sociedad y Reflexión- y 
convocó en 1994, la Quinta.

CARMENDEL1A PH 
OpusHik

I xposición Washi
Galería Los Oficio*

Obras de Nelson Domínguez

I I

| e  s  t I o  " g a L

l o s

Lunes a sábado, de 10:00 am a 5:00 P®
—— - “ ' ^  

Calle de Los Oficios 166, entre Amargura Y 9370

Habana Vieja. Telefax 33 8 053 , Tel.

I

b r e v i a r i o
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L I B R O  DE  M E M O R I A  O DE A P U N T A M I E N T O 4 .  VOZ DE  G E R M A N Í A :  E L  QUE ES

Mujeres Mortales
P L A S T I C A

L legar al arte a través de «Muje­
res Mortales» —muestra paralela

siendo mujer. Sus imágenes transfi­
guradas en seres mutantes de forma y 
pensamiento, acusan una realidad que 
nos ocupa y particulariza como ta­
les.
A las texturas confiere una conside­
ración especial. Éstas no sólo por­
tan un concepto o posición ante el 
mundo, sino también se revelan como 
intérpretes de su propia expresión 
bien facturada, lo cual distingue la 
hechura de Elsa Mora Tamayo. 
Sorprendido el antiguo Convento de 
San Francisco de Asís por la morta­
lidad de estas mujeres, decidió gua­
recer en sus muros esta iconografía 
para que trascienda los límites de 
una Bienal de las Artes.

a la Sexta Bienal de La Habana— es 
desbrozar un camino caprichoso y, a 
la vez, sugestivo para comprender 
nuestra, propia existencia. Su auto­
ra, Elsa Mora Tamayo (Holguín, Cuba, 
19713, j<^ los tonos de la tie rra  
Configura y desfigura sus femíneos 
personaos, un tanto descarnados, vol­
cados hacia sí y en un discurso franco 
con quien acepte ser su interlocu­
tor. Sin pretenderlo e lla  tal vez, 
la  memoria nuestra nos remite al len­
guaje de la  Kalho con toda su innata 
fuerza interior y su férvido desafío 
a la  vida.
Aquí la  mujer alcanza su más ufano 
protagonismo, desdoblándose en ver­
dades re lativas, lecciones aprendi­
das y razones de sobra para seguir

LIC. YAMIRA RODRÍGUEZ 
Dirección de Arquitectura Patrimonial

Seis razones para seguir siendo yo i, 
acrílico/lienzo (30 x 38 cm).

ara compartir con su historia le invita 

nuestro Restaurante - Bar "Floridita", distinguido 

hace más de un siglo por el "Daiquiri" y  un servicio 

especial que han hecho de este acogedor y  romántico

titwun.- D e s t in o  E x c lu s iv o .. .

Obispo No. 557 esq a Monserrate, La Habana Vieja, Cuba. Tel.: 63 1060 / 63 1111. Fax: (537) 33 8856
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Carpentier In Memorian
C O N C U R S O

„Para un latinoamericano, un intelectual, la conciencia debe seguir la trayectoria siguiente: es la mía como 
I  cuban0' cubano primero, latinoamericano después y universal después. Pero, debemos abrir el ángulo y, desde 

luego, teniendo presente siempre la magnífica herencia del pueblo que nos dio un idioma»
Alejo Carpentier

g a Casa de la  Obra Pía - s e d e  de 
L i a  Sala Permanente «Retorno a 
la semilla», dedicada a A le jo  
Carpentier Valmont- convoca al 
concurso «Los Jóvenes en busca de 
[ l Reino de este mundo», como sen ­
cillo tributo de admiración a la 
obra l i t e r a r i a  del n o ta b le  escri­
tor cubano.
Circunscritos al campo de las artes 
plásticas, los trabajos serán pre­
ciados en diciembre de 1997, cuando 
se conmemore el 93 Aniversario de 
su nacimiento, ocurrido el 26 de 
diciembre de 1904.
El concurso persigue cautivar a los 
jóvenes con la obra y la personali­
dad de Carpentier como escritor y 
hoabre de talla universal, profundi­
zar en las raíces sobre la cultura 
cubana, así como contribuir al acer- 
c*«iento entre los jóvenes cubanos y 
ó* otros países, con un interés co- 

por el arte y la literatura.

Las bases del certamen son: 
Primero: Podrán partic ipar los jó ­
venes con edades comprendidas en­
tre  12 y 20 años.
Segundo: El formato es lib re . 
Tercero: Los trabajos deben re f le ­
ja r  los momentos más importantes 
de la  vida de Carpentier, sus obras 
lite ra r ia s ,  personajes, paisajes y

lugares importantes evocados en su 
lite ra tu ra .
Cuarto: Se podrán presentar traba­
jos en pintura, dibujo y grabados 
con absoluta libertad de técnicas y 
procedimientos.
Quinto: Todas las obras deberán l l e ­
var los siguientes datos: nombre 
completo, edad, t ítu lo , técnica, d i­
rección particular, procedencia (es­
cuela, t a lle r )  y país.
Sexto: Los trabajos deben enviarse 
a la  Casa de la  Obra Pía, s ita  en 
Obrapía No. 158, esq. Mercaderes, 
Habana V ieja, Ciudad de La Habana, 
Cuba, C.P. 10100.
Séptimo: El plazo de admisión cerrará 
el 30 de noviembre de 1997.
Octavo: Se premiarán tres obras y se 
otorgarán tantas menciones como el ju­
rado estime pertinentes.
Noveno: Los trabajos presentados no 
serán devueltos, y pasarán a integrar 
los fondos de la Casa de la Obra Pía.

b r e v i a r i o

Ave. 7ma #2603, esq. 26, Miramar, tel. 24 2377-78

Bienestar, Estética y Más Vida
Contamos con personal 
médico especializado en 
dermatología, cirugía, 
oftalmología, acupuntu­
ra... Ofrecemos 
programas de atención 
personalizados con 
novedosas técnicas que 
le proporcionarán 
bienestar, estética 
y más vida.

Nuestros programas se 
nombran ONIX, piedra 

que simboliza salud, 
fortaleza, equilibrio y 

distensión. Incluyen el 
diagnóstico de las 

enfermedades a través del 
iris, dermatocosméticas

y programas nutriciona- 
les contra la obesidad y 

la celu litis.
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Fosas en Paula
A R Q U E O L O G Í A

ás de veinte ente­
rramientos fueron 

encontrados durante las 
excavaciones arqueológicas 
que se realizan en la ve­
tusta Ig lesia de Paula, en 
el an tiguo b a r r io  de 
Campeche.
Por haberse erigido antes 
de 1806, se suponia que 
hubiesen a l l í  sepulcros, lo

cual confirmaron las in ­
vestigaciones geotécnicas 
del suelo. Éstas arroja­
ron que existían cambios 
de densidad y otras anoma­
lías  bajo el coro.
En efecto,inmediatamente 
debajo de las losas del 
piso fueron hallados nu­
merosos huesos en total 
desorden, muy pegados a la

entrada principal, en la 
zona reservada para los 
difuntos más pobres.
Ya en una cota más baja, 
el equipo de arqueólogos 
que comanda Karen Mahe Lugo 
-egresada de la  Escuela 
T a lle r de La Habana en 
1994-fue descubriendo 
otros enterramientos has­
ta llegar a la  cantidad 
mencionada, ordenados en 
un área menor de cinco me­
tros cuadrados.
Algunos cuerpos se ha lla ­
ban uno encima del otro, 
probablemente enterrados 
juntos en fosa común. Tal 
nivel de hacinamiento de­
bió d if ic u lta r  la  sacra 
costumbre de enterrar los 
cadáveres de frente al a l ­
ta r , de ahí que varios 
aparezcan en sentido con­
tra rio : la  cabeza hacia el 
a lta r, los pies hacia la 
puerta.
Entre los esqueletos, apa­
recen los de dos niños, 
cuya colocación incumplió

otra costumbre u orden 
la distribución de l os e*" 
terramientos dentro de 
iglesias, según la cual l0$ 
infantes debían recibir 
s e p u ltu ra  junto s,
altar,inmediatamente des­
pués de los sacerdotes.
Se encontraron, además, dos 
monedas, una de las cua­
les posee por una cara 1) 
esfinge de Santo Tomás de 
Villanueva y por l a otra, 
la del teólogo San Agustín. 
La moneda es de un bronce 
de muy baja calidad, con 
mucho porciento de cobre, 
y pertenece al siglo XVIII. 

La Ig lesia y el Hospital 
de Paula fueron construi­
dos en el espacio que ocu­
paba una ermita, cerca del 
humilladero, como se de­
nominaba a una cruz que 
señalaba el paso de anti­
guas procesiones, en las 
cercanías del puerto Ha­
banero.

JOSÉ LUIS VEGA 
OpusHjbj’u

Raúl Valladares Valdés. Orfebre

g  M E  EU A

VICTOR MANUEL

Plaza de la Catedral
San Ignacio 56

entre Empedrado y Callejón de
La Habana Vieja, 

Ciudad de La Habana,

LA AUTENTICIDAD ES NUESTRA DI FERENCIA

b r e v i a r i o



EL LATÍN B R E V I A R I O :  1. C O M P E N D I O S O , S U C I N T O M A S C U L IN O .  L I B R O  QUE  C O N T I E N E

Presencia 
CHINA
M I G R A C I O N E S

La comunidad china en 
La Habana estuvo de 

plácemes durante la ú lti-  
u  semana de mayo y prin­
cipios de junio, cuando 
celebró el 150 aniversa­
rio de la llegada a esta 
ciudad de los primeros 
inmigrantes de esa nacio­
nalidad. Según testimonios 
documentales, el 3 de ju ­
nio de 1847 arribó al puer­
to de La Habana el buque 
de bandera española 
•Oquendo» trayendo los p ri­
meros 204 contratados chi­
nos para trabajar en la 
Is la , procedentes de 
Xianen, provincia Cantón 
(»hora Guan Dong); de a l l í  
provendrían la mayoría, 
•unque también vinieron de 
fukian. Este hecho marcó 
*1 comienzo de la inte­
nción china al proceso 
*  formación de la iden­
tidad cubana.
En siglo pasado y en la 
'"''■era mitad del actual, 
'* cowunidad china en Cuba 
'*9« a ser la de mayores 

r*tUrsos V Pujanza empre- 
“ r1il «e todas las de Amé- 
’c* Latina.

U * r °S h’ storiadores con- 
„ r r  que e" la guerra 

* lndePendencia de 
•1) t ic iPar°n unos seis

"d a c ió n  ^  1n'  — se hace más

*” •* que much°s de 
***«l*s. i4" no,nbres es­
tría,. n 3 Cifra Puede 
V i ,  d U6S existe cons- 

^  ^bo compa.
batallones

nos den-

de contemplar un monumen­
to que perpetúa la  memo­
r i a  de lo s  ch inos 
participantes en la  gesta 
independentista, con una 
frase del patriota y es­
crito r cubano Gonzalo de 
Quesada y Aróstegui (1818­
1915): «...Nunca hubo un chi­
no cubano traidor, nunca 
hubo un chino cubano de­
sertor» .
Hacia 1950 los chinos ope­
raban hoteles, cafeterías, 
restaurantes e innumera­
bles negocios. Contaban con 
una escuela, tres perió­

hasta un cementerio exclu­
sivamente para chinos.
El Barrio Chino de La Ha­
bana ha sido reanimado. La 
concepción es recuperarlo 
como centro sociocultural, 
amén de rescatar las tra ­
diciones de la  comunidad 
ch in a  en Cuba. Los 
autóctonos (calculados en 
unos 700, pues desde 1959 
no hubo más inmigración) 
y sus descendientes tra ­
bajan afanosamente por con­
servar ese patrimonio. Se 
reeditan las festividades 
lunar y del año nuevo chi­

tro del E jército  Liberta­
dor.

Cuando se transita por 
la  in tersección de las 
calles Línea y L, en el 
barrio El Vedado, se pue-

dicos en su propio idioma 
y varias salas de cine que 
exhibían sólo películas de 
su país. Tenían, además, 
una c lín ica , una farmacia, 
un a s ilo  de ancianos y

no. Se han reconstruido 
varios negocios y restau­
rantes como el afamado El 
Pacífico, ubicado en las 
calles San Nicolás entre 
Zanja y Dragones; y se 
edita el periódico La luz 
de China.
Las jornadas por el 150 
aniversario de la  llegada 
de los inmigrantes chinos 
a La Habana incluyeron una 
fe r ia  gastronómica, un 
congreso de medicina tra ­
dicional china, competen­
cias de artes marciales, 
exhibición de pelícu las 
chinas así como exposicio­
nes de cerámicas y de pin­
turas.
Un homenaje a rt ís t ico  a la 
presencia china en Cuba 
resultó también la  mues­
tra personal de la pinto­
ra cubana de origen chino 
F lo ra  Fong (Camagüey, 
1949), así como la emi­
sión postal con su cuadro 
Bosque, la primera del país 
con la obra de un pintor 
v ivo . Al describ ir el 
sello la propia Flora se­
ñala: «Tiene como emblema 
la Palma Real concebida con 
trazos fuertes que incor­
poran la grafía china y 
los caracteres ideográfi­
cos, sintetizando así el 
bosque tro p ica l por su 
color y la  luz. Son tres 
palmas cubanas que domi­
nan el entorno».

HAYDEÉ TORRES 
Opus Habana

b r e v i a r i o
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Cheketé
F O L K L O R E

E l último viernes de cada mes 
la  danza, la  música y las  

artes p lá s tic a s  se co n cilian  en 
los espacios de la  Casa de Á f r i ­
ca (Obrapía No.157, entre Merca­
deres y San Ignacio ) para dar 
lugar al cheketé. Este evento 
cu ltu ra l cumplió un año de vida 
el pasado mes de a b r i l ,  y en ese 
tiempo ha reunido a través de 
las manifestaciones a r t ís t ic a s  el 
devenir de la  cu ltu ra  cubana y 
africana en un abrazo s in c ré tico . 
El cheketé convoca a creadores 
cubanos y extranjeros que hacen 
gala de una marcada in flu en c ia  
a fr ican a  en sus obras. Después 
de inaugurada la  exposición de 
artes p lá s tic a s  que formará par­
te de la  Casa durante todo el

mes, se in ic ia n  los cantos y b a i­
les  hasta bien entrada la  tarde, 
lo s  cua les  recrean  elementos 
fo lk ló r ico s  y géneros musicales 
cubanos como el son, la  rumba y 
la  guaracha. Todo e l lo ,  desde 
luego, p resid ido por el cheketé,

bebida de origen africano qUe 
elabora a p a r t ir  de la  ferment]! 
ción de granos de maíz » i ,, a ia qug
se le  añade yerba lu isa  y nara 
ja  ag ria , y luego es endulZadí 
con melado, miel de abejas o azú­
car crudo.
Sin d is tin c ió n  de sexo, edad 0 
raza, a r t is ta s  y público tienen 
la  pos ib ilid ad  de degustarla y 

p a rtic ip a r de una verdadera fies­
ta de la  forma y el color. 
Fundada en 1986, la  Casa de África 
centra sus esfuerzos en el estu­
dio y promoción de la  riqueza 
soc iocu ltu ra l africana, su con­
sigu ien te in fluenc ia  en Cuba, y 
rinde homenaje a los que, llega­
dos de le janas t ie rras  y des­
arraigados de su medio, plantaron 
su sim iente en lo más profundo 
de la  nación cubana: los escla­
vos africanos.

NIVLA BRISMAT 
Museo de la Ciudad

C A R M E N
MONTILLA

Sede de la reconocida pintora 
venezolana, en su galería 

exponen artistas plásticos de 
Cuba y Latinoamérica.

Be martes a sábado, de IChIBam a 8i4B pm 
domingos, de 0:19 am a 18:45 pm

Los Oficios entre  A m argura y  Churruca,
¡ í La Habana "Vieja. Tel. 33 8768

■ft

b r e v i a r i o
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MOORE hacia el futuro
Reanimador del ambiente 
cultural de la  Gran Bre­
taña de su generación, 
Moore obtuvo desde enton­
ces gran consenso alrede­
dor de su trabajo. Esta 
convergencia quizás se 
deba a la  comprensión de 
las amplias posibilidades 
de la  madera, la  piedra, 
la  cerámica o el bronce, 
potenciadas en todas sus 
virtudes; y a la  in te r­
pretación, en esos mate­
r ia le s , de los conceptos 
del arte prehistórico y 
precolombino, de la escul­
tura egipcia así como de 
la s  obras sa jon as  y 
románicas de los templos 
ingleses.
A ctiv ista  por la  paz y el 
progreso, Moore mereció 
premios en todos los con­
tinentes. El de la  Segun­
da Bienal de Sao Paulo de 
1953 confirmó sus profun­
das afinidades con L a t i­
noamérica, revi tal izadas 
en esta exposición que 
estimuló la apreciación de 
las bellas artes en el 
Centro Histórico.

MIRAIDA MEDINA

Museo de la Ciudad

| P  su nombre a  las f irm a s  d e  d ecen as  

L  ^_ Sonalidades y, m ojito en m ano, 
r¿fca de los suculentos 

F ió le s  dorm idos y el cerd o  asad o , 
r,vdegi0 cubano in igualable.

DE LA BODEGUITA
207 , La H - k

abana Vieja. Tel. <>2 4498 y 61 8442. Fax: (33 8 8 571

■ a e x p o s ic ió n  itineran­
t e  «Henry Moore: Ha- 
cja ei futuro», abierta 
entre febrero y abril en 
f l Centro Wifredo Lam, 
puede considerarse una de 
las ofertas artísticas de 
My0r relieve durante el 
presente año en Cuba.
St trata de la muestra más 
wbiciosa que ha organi- 
xado la Fundación con el 
nociré de ese escultor in­
glés, fallecido en 1986, 
i debe concluir su pere­
grinar por países de Amé­
rica Latina en fecha 
próxima al centenario de 
su nacimiento (30 de ju ­
lio de 1898).
unos 42 dibujos, 30 grá­
ficas y 51 figuras Ínte­
rin  la retrospectiva, 
cuyo itinerario comenzó en 
l* Habana y ha seguido 
'“»9« por Bogotá, Buenos 
*'r*s, Montevideo y San- 
, ’*9° de Chile, basada en 
•' Principio sostenido por 
'*00re de transmitir al pú-
k,íc°  el amor por la es- 
altura.

[¡•’ al criterio de que 
**Presión escultural

Madre e hijo: Brazos, (1976-80)  Bronce (80cm)

completa es la forma en toda 
su plenitud espacial», este 
a rt is ta  estructuró siempre 
su obra con una evidente 
preocupación por la  concep­
ción humanista, a p artir de 
conjugar de manera armóni­
ca los lenguajes f ig u ra t i­
vo y abstracto.
A esa línea incorporó la  
relación de apariencia y 
ritmo de la  naturaleza, in ­
sertando a veces sus es­
c u l t u r a s  en e spa c io s  
abiertos, como el Bretton 
Country Park, v i s i t ad o

anualmente por alrededor 
de 300.000 personas. 
Durante la  posguerra, 
Moore se consolidó al fren­
te del arte contemporáneo, 
aunque ya desde finales de 
los años 20 era activo ex­
positor en Zurich, Nueva 
York, Florencia, Hong Kong 
y Nueva Delhi. Precisamen­
te la serie de dibujos so­
bre refugiados en el metro 
de Londres, con imágenes 
perdurables de la I I  Gue­
rra Mundial, fue el esca­
lón para su éxito.
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Privilegio del SABER
L I B R O S

V ita l por naturaleza, 
la directora de la Ofi­

cina Regional de la UNESCO 
para América Latina y el Ca­
ribe, Gloria López, com­
parte el optimismo sobre el 
futuro del libro expresado 
por el director general de 
la Institución, Federico Ma­
yor Zaragoza, para quien 
«la palabra escrita sigue 
siendo el vehículo p riv ile ­
giado del saber».
La apertura en el Centro His­
tórico de una lib rería  cul­
tural de la  UNESCO —la 
primera de su tipo en Amé­
rica Latina— en momentos 
cuando el imperio de los me­
dios audiovisuales se apo­
dera de todo, es testimonio 
elocuente de los afanes de 
esta organización de las

Naciones Unidas por estimu­
lar la circulación interna­
cional de libros.
«No compartimos el pesimis­

mo de 1 os adeptos de Me Luhan 
para quienes el libro per­
tenece a la lejana galaxia 
de Gutenberg. Tal vez la 
imagen en movimiento in fla ­
me la imaginación, pero jus-

tamente por ser de fácil ac­
ceso es poco probable que 
la alimente y que nutra al 
espíritu como sucede con la 
palabra escrita», insiste en 
afirmar Gloria López. 
Ubicado en la planta baja 
del Palacio del Segundo Cabo 
(sede del Instituto Cubano 
del Libro), frente a la Plaza 
de Armas, el establecimien­
to tiene a la venta pub li­
caciones periódicas y un 
buen conjunto de ed icio ­
nes preparadas en los ú l­
t imos años por la  
Organización de Naciones 
Unidas para la  Educación, 
la  Ciencia y la  Cultura. 
«El lib ro  está en el co­
razón de las preocupacio­
nes de la UNESCO. Tratamos 
de estimular la lectura en

el mundo, alentados por , 
idea de que la paiabr4 M 
crita es el vehículo privi 
legiado del saber,, afit*  
categórica al dejar in4u. 
gurada la librería, w  
cuenta con un fondo edito­
rial de unos seis mil ej®. 
p iares, de colecciona 
Archivos de Literatura , 
Obras Repre- sentativas, asi 
como volúmenes sobre histo­
ria, literatura, pedagogú, 
ciencias sociales, infomi­
tica, filosofía y tecnolo­
gía de las comunicaciones.

ARANA G O N / A Ií ;  
Opus Hj  íur-

T IE N D A S  U N IV E R S O , p ara  s e r  d ife re n te . .
0  cubanacan

T I E N D A S

U N IV E R S O

m \
PALACIO DEL 

TABACO
TA BER N A

DEL GALEON
( ( la CASA DEL H A BAN O ^gc)

Industria el Barcelona y Dragones. 
Telf. 33-8060 

De 9:00 am a 6:00 pm

Zulueta el Refugio y Colón. 
Telf, 33-8389 

De 9:00 am a 6:00 pm

Baratillo y Obispo, Plaza de Armas. 
Telf. 33-8061 

De 9:00 am a 6:00 pm
h a b a n a

L a  C a s a  d e l

C a f é
Baratillo y Obispo, Plaza de Armas. 

Telf. 33-8061 
De 9:00 am a 6:00 pm

El Castillo 
de la Real Fuerza
Avenida del Puerto esq. a O' Reilly. 

Telf. 33-8390 
De 10:00 am a 12:00 pm

EL TAITA

De 9:00 am a 6 w  ^ __-

[ e i ’  P a L E n Q u E ^ -

Calle Martí esq. a Lama, Guanabacoa. 
Telf. 90-9510 

De 10:00 am a 12:00 pm

L a  d ría d a
Fortaleza Morro-Cabaña, 

Calle La Marina.
De 9:00 am a 6:00 pm

L a (pradera T i e n d a  •
Calle 7ma. C a s a O »

c h a i e a u M ^

falle 1 r a - .'uM ft-Ciudad#»"**
TelfDe 10:00

T T T T ^ -

B o u t  i q u e

23 y 12, Vedado,
Ciudad de la Habana.
De 9:00 am a 6:00 pm

T i e n d a  * H o t e l

Calle 218, Reparto Atabey. C.Habana. 
Telf. 21-0924 

De 9:00 am a 6:00 pm

LAS YAGRUMAS BIOCARIBE MARIPOSA
T i e n d a  - H o t e l

Calle 40, e/ Final y Río 
San Antonio de los Baños 

Telf. 33-5239 
De 10:00 am a 6:00 pm

T i e n d a  ■ H o t e l

Ave. 31 esq. a 158, Municipio Playa, 
Ciudad de la Habana.

Telf. 21-7898 
De 9:00 am a 7:00 pm

T i e n d a  - H o t e l

Autopista Novia del Mediodía km 6, 
Ciudad de la Habana.

Telf. 33-6131 
De 9:00 am a 6:00 pm

b r e v i a r i o



„  T A QUE SO L ÍA  U S A R S E  E N  
C0M0 LA *

Je rto s poro lo Inversión en
Carne de Cerdo 
Granos,
y Bananos

LAS  A N T I G U A S  I M P R E S I O N E S  D EL B R E V I A R I O ROMANO.

Quebrar MOLDES

licíte la a la Oficina TIPS Cuba
s ¿ § s ^ 5 ¡ 2 r

' 1— ------- _ j Ĵ ANCES, ALEMAN, ITALIANO Y RUSO

C U B A *

S f n S í ñ  DE PROMOCIONTcñki ON
^ Í CN°1 0 3 IC A  Y COMERCIAL

(537)331799

Cfl
2  5  CO rcr'- 
x  §"^-Q cr>  
0 ) .S  <L> 03 05 
c / j .Q 'O jC i -

Dónde y cómo 
invertir en Cuba

Cada edición de Business U P S  on (u b a  
contiene in form aciones o b je tiva s  

sobre la econom ía cu b an a , 
las regulaciones legales v ig entes  

y unas cuarenta o fe rtas e sp e c ifica s , 
con todos los datos ne cesario s  

para la concertación  de negocios 
o la rea lizació n  de in ve rsio n e s  

por em presarios de otros p a íses .

Como sucede en cada Bienal de 
La Habana, en esta ocasión 

se desarrolló el VI Encuentro In ­
ternacional de Serigrafia, que 
tuvo por sede el Talle de Artes 
Serigráficas René Portocarrero. 
Bajo el tema «Para quebrar los mol­
des» se agruparon artistas cubanos 
y de otras nacionalidades, quienes, 
junto a los impreso­
res —casi todos pin­
tores noveles cuba­
nos—, trabajaron en 
la  realización de un 
grupo de obras 
signadas por el ca­
rácter experimental.
Poco a poco los pa­
neles servían de 
sostén a la  expo­
sición que a l l í  fue armándose al 
ofrecer las obras terminadas. De 
esta manera, más que una muestra 
convencional para el paseo expec­
tante, la  exhibición devino pro­
ceso dependiente de la ejecución 
de las diferentes serigrafías. Por 
eso, el cuerpo a cuerpo con las 
pantallas y máquinas de impresión, 
el trasiego constante dentro del 
ta lle r , así como los diálogos y 
conferencias que se articularon para

darle dimensión conceptual a lo 
que en verdad era un «concierto de 
lo disím il», diseñaron el perfil 
de una actividad que, por su misma 
naturaleza, revelaba cuánto de es­
fuerzo, materialidad y técnica está 
implícito en esa labor.
El encuentro contó con estilos de 
la plástica que, en su mayoría, se 
situaban dentro del conceptualismo 
y la posmodernidad, aunque no fa l­
taron expresiones procedentes de 
las tendencias que tuvieron fuerza 
en los años setenta.
Santiago Olmo (España), Oscar Muñoz 
(Colombia), Gloria F ia llo  (Vene­
zuela), Nikko Noni (Suiza) y Ana 
Alegría (B ra s il),  junto a un sig­
n ificativo  grupo de artistas cuba­
nos entre los que se destacan: Marta 
María Pérez, Sandra Ceballos y 
Tonel, dieron vida a un aconteci­
miento que ha dejado un saldo 
efectivo y palpable, capaz de en­
riquecer distintas colecciones y 
ámbitos que usualmente se nutren 
de la  estampa gráfica y múltiple.

ARELYZ HERNANDEZ 
Licenciada en Historia del Arte 

Gabinete de Arqueología
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D E L  L A T Í N  B R E V I A R I U S :  1.  CO M P EN D IO SO , SU C IN TO M A SC U L IN O .  L I B R O  QUE CONTlg
E

L a mano se acerca con 
cuidado al barro iner­

me y natural: un roce pri­
mero, un tanteo después. 
Experta en el arte de la 
seducción, lo conduce sin 
reparos por la galería de

03 
1

las formas, le añade esmal-
-  co nix­tes, lo hermosea.
El barro, convertido ahora en 
pieza de cerámica, viaja por 
temperaturas de hasta mil gra­
dos Celsius. Descansa luego 
en un recipiente cerrado, 
mientras ocurre el efecto 
reductivo. Poseído aún por el 
espíritu del fuego, rasga el 
agua que lo refresca y, sólo 
más tarde, asiente ante la mano 
del artista que advierte su 
creación entre los tornasoles 
provocados por la quema. 
Espectáculos similares dejaron 
de constituir privilegios de 
los autores, cuando el Centro 
Histórico cedió parte de sus 
espacios al Primer Sinposio In­
ternacional de Cerámica de Pe­
queño Formato Raku 97. Desde 
el 26 de abril y hasta el 12 de

m b r e v i a r i o

mayo, la Casa de la Obra Pía 
fue el sitio de convergencia 
para más de veinte prestigio­
sos ceramistas, entre los que 
figuraron Vilma Villaverde y 
Joly Vázquez, de Argentina; Cán­
dido Millán, de Venezuela; Thimo 
Pimentel, de República Domini­
cana, Yvett Hock Mintzberg, de 
Canadá y los cubanos Amelia 
Carballo, Oscar Rodríguez 
Lasserie y José Ramón González. 
El evento, promovido y organi­
zado por el grupo de ceramis­
tas Terracota 4, funcionó como 
uno de los talleres de la Sex­
ta Bienal de La Habana y reci­
bió los auspicios de la UNEAC, 
el Fondo Cubano de Bienes Cul­
turales, el Centro Wifredo Lam 
y la Oficina del Historiador 
de la Ciudad.
Realizado desde y para los 
artistas, Raku 97 proporcio­
nó el intercambio entre crea­
dores de diferentes partes 
del mundo. A la par de los 
encuentros teóricos, los par­
t i c i p a n t e s  modelaron, 
tornearon y luego quemaron

idénticas, y toda esa suerte 

de experimento, de incógnti 
ante el final, convirtio • 
cruciales los momentos de 1* 
quema y extracción.
Las cerámicas elaboradas áb­
rante estas jomadas en la Casa 
de la Obra Pía conforw n» 1* 

exposición de clausura.

timonio del primer encuentf»'

esa muestra inaugurará n> *  
gundo Sinposio que el 
año volverá a reclamar < 
y el mundo, a sus artist*
barro.

KATIA CAR

Puerta de Cub

las piezas en hornos situa­
dos en la Plaza Simón Bolí­
var.
El indiscutible protagonismo lo 
tuvo el raku, originado en el 
Japón de finales del siglo XVI 
y practicado hoy en el mundo 
entero. Todas las obras del 
evento fueron hechas a través 
de ese método, cuya rapidez 
permitió terminar varias de 
ellas en corto tienpo.
Uno de los participantes en el 
Sinposio acertó al calificar 
el raku como «el jazz de los 
ceramistas», pues se asegura 
que dos piezas realizadas con 
dicho procedimiento nunca son



propósito Aprovechar el volumen del cuerpo humano con un fin estetico en la foto Cuando todo se acaba.
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No es el estruendo de un rayo, 
ni un estampido ocasional. Para 
los habaneros retumba desde 
hace siglos...

CAÑONAZO
DE LAS NUEVE
por R IC A R D O  A R G Ü E L L E S

Cada n och e, desde cualquier punto 
de la ciudad los h ab an ero s verifican  la 
exactitud  de sus re lo jes  al escu ch ar el 
característico sonido del «cañonazo de las 
nueve». M uchos in clu so  p u ed en  hasta 
reproducir m entalm ente los pasos de esta 
cerem o n ia  q u e , d esd e 1986, se recrea  a 
m odo de fantasía militar en  la fortaleza de 
San Carlos de la Cabaña.

La plaza de este fuerte es el esce n a­
rio donde — uniform ados a la usanza de la 
segunda mitad del siglo XVIII—  un oficial, 
varios artilleros, un farolero, un portaestan­
darte y  un tam borilero  protagonizan  ese  
acto  de cronom étrica  puntualidad, cuyos 
orígenes se rem ontan a los tiem pos cuan­
do La H abana tenía sistem a d efen sivo  
am urallado perim etral.

Para an u n ciar tanto la apertura, 
com o el cierre de la bahía y las puertas de 
las murallas, ya a finales del XVII se hacían 
send as d eto n a cio n es d esd e un b u q u e 
situado en  el p u erto : la prim era, a las 
cuatro  y  treinta de la m adrugada; la 
segund a, a las o ch o  de la n o ch e . Una 
láp ida co n  un leó n  so b re  un g lo b o  en 
relieve ind icaba en  la llam ada Puerta de 
Tierra la vigencia de tal régim en: «A solis 
ortu us ad ocassum».

Con la term inación de La Cabaña en 
1774 se com ienzan a e jecutar los disparos 
desde esta  fortificación , según  con sta  en 
docum entos del Archivo General de Indias.
Y  en  lo adelante, seguirían  efectu ánd o se
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Batería de 
salvas o 
saludo de 
la fortaleza 
de San 
Carlos de 
la Cabaña.
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allí pese a que en 1863, durante el mandato 
de Dom ingo D ulce y Garay, gobernador de 
la Isla, em piezan a derrumbarse las murallas 
por interés m anifiesto de vecinos y com er­
ciantes, ante el crecim iento de la zona de 
extram uros y  el desarrollo de la actividad 
mercantil.

A partir de la prim era in tervención  
norteamericana (1898-1902) se utilizaría sólo 
un cañ on azo, a las nueve de la n och e. 
D evenido tradición, únicam ente dejaría de 
cum plirse durante la Segunda Guerra 
Mundial (desde el 15 de junio de 1942 hasta 
el primero de diciembre de 1945), dado que 
Cuba era aliada de Estados Unidos contra el 
e je  fascista Rom a-Berlín-Tokío.

Ante el asom bro de la p ob lación  
capitalina, el en to n ces presid ente de la

República dispuso la suspensión, 
que fue argumentada p or el general M 

López Migoya, jefe del ejército, o  

siguientes palabras: “Hay que a 
pólvora, señores. E stam o s en tiempo

guerra». ■ ■
Más lógica parecía la nota V ^  

sa que justificaba la prohibición con^  
tado bélico que vivía el mun o,
— señalaba— se evitaba q u e oS 

nos alem anes pudieran detectaf|a ¿ p j J  
te la posición  geográfica c t ^ ul> 
cubana al m erodear por estas 

Las protestas resonaron er* 
dad y los habaneros parecían ne 
que nunca de aquel secular isp susiituif" 

se hicieron varias ProPuesta  ̂^  ¡rena &  |J
lo, com o la d e  a p r o v e c h a r  a



En el espectácu lo  participa la batería 
de salva de La Cabaña, cuyas veinte y una 
piezas de b ron ce del siglo XVIII m uestran 
una rica y b ella  d eco ració n , en  la cual 
figuran el escudo de España, el nom bre de 
cada pieza, año de construcción  y el lugar 
d on d e fu eron  fundidas, g en era lm en te  
Sevilla o  Barcelona.

Según las O rdenanzas, esos cañones 
de ánima lisa (o  sea, no estriados) y técnica 
avancarga se fabricaron en los calibres 24, 
16 , 12, 8  y 4 libras, y son capaces de lanzar 
una bala  esférica  de h ierro a u nos 800  
m etros. Entre los usados ahora están  los 
llam ados So lan o , Luperto, La Parca, 
G aním edes y C ap ito lin o ... y  en vez de un 
proyectil verd ad ero , d isparan  in gen u os 
sacos de yute que caen  a p o co s m etros.

La cerem onia com ienza apenas unos 
m inutos antes de las nueve de la n o ch e  
con  la entrada del farolero a la explanada 
— después que ésta ha quedado a oscuras 
y en  total s ilen cio —  para anunciar a los 
presentes la supuesta inm inencia del cierre 
de las puertas de la m uralla y  el 
co n sig u ien te  reco g im ien to  de v ecin o s y 

visitantes.
Seguid am en te , los artilleros llegan  

m archando según las ordenanzas de 1850, 
al com pás de toques de tambor. Los prece­
den el portaestandarte, que luce el antiguo 
p ab elló n  esp añ o l co n  las ro jas aspas de 
San Andrés, el tam borilero y el jefe de d o­

tación.
Este últim o da las v oces de m ando y 

supervisa co n  naturalidad y aire m arcial el 
cum plim iento de todas las m aniobras.

__ ¡Para el cañonazo de las nueve,
carguen !—  truena la voz del jefe de la do­
tación y, a partir de entonces, sin perder un

Planta Eléctrica de Tallapiedra. Una vez ter­
minada la conflagración, el «cañonazo de 
as nueve» volvió a escucharse hasta nues­
tros días.

Cuando bajo los auspicios del Minis- 
100 de las Fuerzas Armadas Revoluciona- 

|a asesoría técnica de la O ficina del 
oriador, se acom etió la restauración de 

. 0rta*ezas de los Tres Reyes del Morro 
San Carlos de la Cabaña, se decidió 

miañar esta tradición.
^  ^0mo no se con taba co n  inform a- 

COncreta, se utilizaron distintos ele- 
lem ° S m'l'tares a partir de referen cias 

K ftr jp13 es lógicas, hasta llegar a confor- 

f*inüentCerern° n*a actual co n  v oces y m o­
l e  lnfa°S C? rresPonc^entes al Reglam ento 

ntería de la España decim onónica.
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segundo se suceden una tras otra las accio­
nes hasta lograr el disparo.

Por supuesto, la m ayor responsabili­
dad recae en los artilleros, dos de los cua­
les — designados com o bom bard eros—  
tom an la cuchara de carga y  vierten por la 
b o ca  del cañ ón  la pólvora necesaria, que 
yace preparada en un recipiente oculto den­
tro de un barril.

D espués com prim en a baquetazos la 
pólvora y  los sacos de yute em pleados en 
calidad de proyectil falso.

Situado en  la parte posterior del 
cañón, un segundo artillero ceba el fogón 
con  un p oco  de pólvora que, al prenderse, 
se com unicará co n  la otra cantidad de 
explosivo y la hará estallar.

Cumplida la orden de ¡Elevación 
máxima!, el je fe  de dotación m anda a 
prender la antorcha: ¡Encender el botafuego!, 
tras lo cual sólo resta efectuar los últim os 
pasos para conseguir el cañonazo.

— ¡Para una salva, a mi orden!... 
¡Fuego! — ord ena el o ficia l y, co n  tal de 
im prim irle aún m ás su sp en so  a la 
cerem onia, detrás de sus palabras em pieza 
a redoblar el tam bor. Un soldado aplica la

m echa al oído del cañón y... ¡booom!, J  
produce el disparo.

La carga de la pólvora es de 2341  
mos, tipo «sokol», de más lenta combustx 
que la negra, lo que permite el disfrute' 
acto. D esd e qu e el oído del cañón 
prende con  la antorcha hasta el momé 
ele la detonación, hay un intervalo c 
segundos.

C om o el sonido viaja a 330 me 
por segundo, el «cañonazo de las i 
llega con ligeras diferencias a los c 
lugares de la ciudad, pero los habane 
ag rad ecen  infinitam ente como sign 
referencia inconfundible.

El historiador RICARDO AR O/foj
ce al Gabinete de A rq u eo log ía  c i 1 
Historiador de la Ciudad.



de Cuba y su Prima Ballerina Assoluta Alicia Alonso p r o p ò s i t o  Mantener viva en la escena nacional la raíz hispánica en la cultura cubana desde las danzas regionales
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ara hacer de su estadía un verdadero placer 
se alza frente al Malecón Habanero 

el Hotel Habana Riviera, 
distinguido por un ambiente acogedor y de ensueños, 

donde se combinan la romántica atmósfera de los años 50 
y un servicio personalizado, lo cual hace de este 

un clásico de la hotelería cubana

Un Destino Exclusivo
Ave. 7ma No. 4210 e/ 42 y 44.

Miramar, La Habana, Cuba. 
Tel.: 33 0575-82, Fax: 33 0565 G R A N  C A



c i t a  bohemia

)CtUVObar
mas famoso
del mundo

Como mucha otra gente, primero oí 
hablar del Floridita antes de conocer­
lo, lo imaginé antes de visitarlo y lo 
seguí imaginando después de cono­
cerlo. Las primeras referencias me lle­

garon relacionadas con Hemingway, como era 
btural. pero también alguna vez había leído que era 
p od e los siete bares más famosos del mundo y esto 
ne impresionó. Es ese tipo de cosas que nos gusta 
los cubanos, comparar la Isla con el mundo, tal 

tono que tenemos la rana más pequeña del plane- 
MJna palma que sólo existe en Pinar del Río, unos 
F a lito s  que únicamente se pueden encontrar en 
p5uín y, aun allí, en una sola zona y en una sola 

Afirman que una vez un periódico publicó que 
construía en Camagüey la micropresa más grande 
- ménca Latina. Yo no lo leí pero, de ser cierto, sin 

 ̂se trataba de una hazaña com o para llenarse 
y l ' ’- la micr°presa y la publicación.

. modo que me dio mucha alegría saber que 
- 7 >s con uno de los siete bares más famosos 
n**o C *  ̂ no necesanamente con el séptimo. El fa- 

hW3ibitn°m ) CUeî >°  en ni* iniaginación, lo ccmcebí 
nada a h °   ̂ Espetar esta existencia imagi-

en las calles habaneras y verificarlo

IslaIJ¡i
I Ha

Mn

era estudiante, venía del interior de 
h.ina p.|n R’CUenc'a- me echaba a las calles de La 

una 1 ,r a descu‘gLendo- gustaba hacerlo 
I  en a u^no, sin referencias previas de los

Autor del cuento que dio pie a la famosa película 
cubana Fresa y  chocolate, su también guionista 
recrea la magia de un lugar concebido para 
encuentros inesperados.

por S E N EL  PAZ

lugares y de este modo iba por donde me llevaban 
mis pasos y me sentía más libre y descomprometido 
en mis encuentros con la ciudad. No me impresiona­
ban las cosas que de antemano sabía importantes 
sino las que realmente me llamaban la atención, fue­
ran modernas o antiguas. Simplemente tenían para mí 
un encanto y eso me bastaba. Recuerdo que una de 
las cosas que más me llamó la atención fue que el 
convento de Santa Clara no estuviera en Santa Clara.
Y  en uno de estos recorridos, con un amigo, entré a 
un bar-restaurante que me encantó y me pareció que 
podía ser el octavo más famoso del mundo. Todo allí 
me gustó mucho excepto los precios porque yo era 
estudiante; a mi amigo le pasaba otro tanto. Era de 
esos sitios cuyo encanto no sabes de dónde viene, 
pero te das cuenta que es especial el modo cómo una 
silla está recostada a la pared o una copa descansa so­
bre una bandeja y, en esos lugares tocados por la 
magia, tú también te sientes especial y te abres a las 
cosas aunque éstas no sean más que los reflejos so­
bre la barra húmeda. Crees que algo diferente a lo de 
todos los días puede suceder y estás dispuesto a ello. 
Yo había entrado con un amigo com o dije y no ha­
blamos mientras permanecimos allí, sólo mirábamos 
y nos sentíamos personajes más que personas y sa­
limos encantados de aquel lugar, de su atmósfera, su 
penumbra, las estanterías, y todo era como si durante 
un rato hubiéramos vivido dentro de una película y 
recuerdo muy bien que sólo bebimos un daiquirí. Ya



Hem ingway y su esposa María com parten con Spencer Tracy los placeres de El Floridita en septiem bre de 1955. Ya entonces «nía 
playa de Cojímar, en las afueras de la ciudad, habían com enzado las film aciones de El Viejo y  el Mar, donde Tracy interpretan*d 
personaje de Santiago, el pescador.
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en la calle nos fijamos cómo se llamaba el sitio encan­
tado por si teníamos ocasión de volver y se llamaba 
RF (mi amigo y yo leimos con toda atención y no nos 
quedó duda de que habíamos leído bien) y estaba en 
la esquina de Monserrate y Obispo. Cuando se lo 
contamos a los demás, que habíamos descubierto un 
sitio maravilloso llamado RF, como suele ocurrir en La 
Habana, había un habanero cerca y nos aclaró que 
no habíamos estado en ningún bar que se llamara RF 
sino en El Floridita, el bar de Emest Hemingway, uno 
de los siete más famosos del mundo, estúpidos, Hu­
biera querido defenderme alegando que el anuncio 
del exterior decía RF, no Floridita, y que no era sólo 
bar sino también restaurante, pero me contuve, no 
quise poner en evidencia que Hemingway bebía más 
que lo que comía. Y  así comprendí que había descu­
bierto El Floridita com o el octavo más famoso del 
mundo. Lo había hecho por mí mismo, sin la reco­
mendación de Hemingway. Para los lectores cubanos 
— y sobre todo para los escritores—  Hemingway es 
com o un sarampión, algo por lo que tienes que pa­
sar en algún momento de tu vida. Llegado éste, sólo 
quieres leer y saber y hablar de Hemingway e ir al 
Floridita y a Cojímar y pescar agujas y escribir por la 
técnica del iceberg, usando muchas «y», y  yo me ha­
bía resistido a ese sarampión porque Hemingway me

parecía un arrogante y un americano y no me ítrañ 
su escritura ni su mundo, y esa técnica del ¡cebera 
la cual él ponía un octavo de la historia y tú Ion *  
te octavos restantes, la entendía comí> una ot. 
pues, matemáticamente al menos, u n o  era siete» 
ces más autor de sus historias que él misnn >. Pero 
nalmente, com o tenía que ocurrir viviendo en <. 
Isla, me contaminé con el vims. No me loconi 
ron Los asesinos, ni El V ie jo  y el Mar, n\Adi<# 
armas, sino La corriente del Golfo. Como 
I lolden Caufield, el protagonista de Ih e c a tc b e r i  

/ye. el vitalicio y autonombrado guardián del t 
J. I). Salinger. mi autor norteamericano preten >F* 
encima del cualquier otro: aquel libro me m^ aifinP 
vés de sus páginas y sus aguas llegué a 'nt . ^ ^ 1  
y a querer, y quizás a entender un poco e I
bil y fuerte del hombre americano quen ^ ^ 1  
Hemingway, y entonces me lo leí competo^ ^   ̂
novela hay dos momentos relacionados ^  ^  
baña que a mí me marcaron para siem p ^ ^ ^ ^ H  
taron. Creo que am bos están e n  e 
segundo capítulo. Uno es cuando e p®| ̂
viene de su casa (puede suponerse que Floridjfl 
Vigía hacia la ciudad, o más e x a c ta n ie n t^ ^ ^ ^ l 
describe la ciudad según se va descu neu>¡^^ 
recorrido, y siempre que yo hago

el t r a y e c t o « * *



i en el relato El lobo, el bosque y  e l hombre nuevo, la película Fresa y  chocolate llegó a ser nominada para los premios Oscar 
. De izquierda a derecha: Senel Paz, Jorge Perugorría (intérprete de Diego), Juan Carlos Tabío (codirector dei film e junto a Tomás 

ez Alea), Mirta Ibarra (Nancy) y Vladim ir Cruz (David).

> al pasaje y es como si viajara en el coche jun­
> a Hemingway o mirara a través de los ojos de su

onaje. El segundo momento tiene lugar unas pá-
> más adelante estando ya el personaje en el bar 

I Floridita. Conversa con una prostituta que tam-
| puedo olvidar a pesar de que sólo se mantie- 

: unas líneas en el relato (tal vez la prostituta esté
1 oto obra u otro momento y estoy mezclando las 

s). y luego el protagonista, digamos Hemingway,
■ seguramente está bebiendo un daiqurí doble sin 
Car' m'ra hacia la puerta y la puerta en ese ins-
■ ^  abre y alcanza a ver, en la calle, a la mujer

• Pera, o más exactamente a su pierna, que ella 
. i^03^0 auto Y apoya en el pavimento, y eso 
> enT^ eXteordinari° Y bello que está ocurrien- 

Habana y en el mundo en ese instante: la 
| e esta mujer que sale del auto y hace con- 

°n e pavimento y el pavimento se estreme- 
L abSl describe Hemingway. Uno queda

Tna er^H I11aS' creo c'uc en v*^a rea'
e ^va Gardner o de Miss Hadley. Y  a

entonces las ocasiones cuando he vuelto al
‘de

ridita.
1 si en el ? °  lmPorta en Qué sitio me haya sentado,
* conipa ^11 °  e ' restaurante, siento la presencia y
l'rna y d e'lC*6 Hemin§way y â de mujer de la 

e a prostituta que ha tenido que alejarse

de la barra y de Hemingway porque llegó la otra, 
pero ronda por el lugar, quizás cerca de uno, y vuel­
ve a ganarte la sensación de que puede ocurrirte 
algo imprevisto y a mí me ocurrió. De pronto, estoy 
en el Floridita con Jorge Perugorría, Vladimir Cniz, 
Juan Carlos Tabío y Mirta Ibarra, amigos queridos, 
y se nos pone delante el Chinolope, el ángel de la 
jiribilla en la fotografía habanera, y el Chino nos 
toma una foto en el interior del Floridita junto a 
Hemingway, que no sale pero está, y  otra en el 
exterior delante del letrero RF, y  luego entramos 
todos y con daiquirí doble sin azúcar en la mano 
nos ponem os a hablar con el Chino no de Fresa y  
chocolate, la película que nos hizo felices pero que 
nos tiene hasta la coronilla, sino del Floridita, ese 
lugar encantado de Monserrate y Obispo en La Ha­
bana Vieja, el bar séptimo y octavo más famoso del 
mundo, y yo me pregunto cóm o Ríe posible que el 
Chinolope, que está en todas partes donde haya una 
fotografía, no estaba cuando la puerta del auto se 
abrió y  la pierna de Ava Gardner se apoyó en el 
pavimento, y lo miro con ganas de preguntárselo, 
pero no lo hago porque no me gustaría hacerlo llo­
rar. Fue la única vez que el Chino no estaba donde 
tenía que estar.
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el conocido

por  EM ILIO  ROIG DE LEUCHSENRING

Tomado de la Nuestras crónicas sociales suelen reducirse,
revista salvo raras excepciones, a una lista interminable
Gráfico, 7 de <je nombres y adjetivos. Son muchísimas las 
octubre ae . , , ,
1916 de la personas que asisten a una boda o fiesta con el
sección exclusivo objeto de ver al día siguiente su nombre
«Personajes y en «letras de molde». De ahí que los cronistas
personillas», sociales se vean obligados a ir inmediatamente «al 
inaugurada , , , , .
en aquel grano», o sea, a los nombres de los asistentes
semanario Pero hay algo que resulta aún más
habanero el incómodo, molesto y complicado para los 
29 de julio de cronistas sociales: los adjetivos. Y he aquí los

apuros, de los que no saldría triunfante 
ningún maestro de la lengua. Y  sin 

X  embargo ellos salen triunfantes 
siempre en esta ardua labor. No 

sabemos cómo se las arreglan pero es 
lo cierto que pueden diariamente 

«adjetivar» a veinte o treinta personas de 
todos los sexos.

Bella, encantadora, gentil, inte­
resante, graciosa, simpática... son ad­
jetivos para las mujeres. Ilustre, 
distinguido, sabio, acaudalado, nota­
b le ... puede decirse tratándose de 
hombres.

Todos estos 
adjetivos son relati­

vamente fáciles de apli­
car. Pero existen individuos que 

no tienen título alguno, profesional 
ni pontificio, ni talento, ni cultura, ni ca- 

j f f i f i  pital. No son distinguidos, ni simpáticos 
ni elegantes... Son la personificación, la 
encamación de la nada, seres amorfos, 

íillfjífll negativos, unos «Don Nadie». Pero fre­
cuentan asiduamente nuestros salones, 

teatros y paseos. Hay, pues, que citar­
los en las crónicas, tanto más cuanto que 

ellos lo piden directa o indirectamente. 
¿Cómo calificarlos? El único adjetivo adecua­
do sería la partícula privativa 'a» antepuesta 
a su nombre. Pero el cronista no podría lle­

var su crueldad a ese extremo. ¿De qué ma­
nera se ha resuelto el problema?

de '

Muy fácil. Cada uno de esos indh
será siempre, en todos los momentos , 
quiera que vaya... EL CONOCIDO JQl 
¡Admirable! ¡Estupendo! ¡Maravilloso!... ¿u,

Al «conocido joven» se le encue 
todas partes. Por la mañana, en O b is p o  

tarde, en el Prado y Malecón. Por las nc ' 
la retreta, el cine o teatro. No pierde i 
baile ni fiesta, sobre todo si son de invita 

gratuitos. Es amigo de los cronista 
obsequia, los halaga y hasta los invita a i 
una copa la víspera de su santo para que; 
siguiente lo feliciten en la crónica: I toy 
su santo el conocido joven Fulano cu 
Felicidades».

Conoce y saluda a toda La Ha 
aunque de él no sepan más sino que 
conocido joven», ignorando la may 
nombre. Sonríe y piropea a las much; 
entre las que tiene la rara cualidad de : 
«rompe grupos». Aunque no es un buen | 
para las niñas, éstas lo buscan cuando i 
llegado ninguno de sus amigos y no < 
aparecer en un baile como que eáá 
«comiendo pavo»; lo utilizan también para c 
caritate a los pretendientes o para que se dea 
algún enamorado tímido. En el Malecón, pa? 

las sillas, y a la salida del cine o teatro puj 

sacarle la convidada. Tal es su papo
sociedad.

A los amigos se les pega como una b 
pretendiendo acompañarlos cuando . 

encuentra.
Los hay que tienen 

son muy pocos. La gen eralid ad  

destinillo o mesada.
En sus trajes, no suelen ser

ni cúrsiles. Un término 
sus conversaciones, vacíos, 
dales y aspecto, presuntuosos o — - 
culos. Por su cuna y a n t e c e d e n t e s  p ^ " ^ »  
más vale no averiguarlo. Por su 
cara es el espejo del alma. Si no, 
por el adjunto retratotipo.

medio indefinible- 

tontos. Por* * " 1 
, estúpidos- a

En
|W>

convt

J



r n el ambiente reservado del palacio dieciochesco donde tiene hoy su sede el M useo de la 

Ciudad de La H abana, usted puede consultar reposadam ente los fondos de la Biblioteca  

rica Cubana y  A m ericana, así com o del A rchivo y  la Fototeca de la O ficina del H istoriador.

■  LA BIBLIOTECA en contrará la colección de libros raros y  valiosos (siglos X V I-X IX ), junto  

3S °^ras más selectas sobre la historia de Cuba. EN EL ARCHIVO, las actas capitulares del 

cien to  de La H abana, desde 1550 h asta nuestros días; legajos com pletos de familias 

y otros docum entos de inapreciable valor. EN LA FO TO TEC A , m illares de im ágenes 

3S *nterés histórico-cultural, incluyendo los prim eros daguerrotipos hechos en Cuba.

cuban

Vibre

ra rec'b ir estos fondos en soporte inform ático, com uniqúese con:

^ O E L ^ ' '

MUSEO DE LA CIUDAD. TACÓN 1 ENTRE OBISPO Y  O REILLY, LA HABANA VIEJA 
(CÓDIGO POSTAL 10100) TELÉFONOS: (357) 615001/5062. FAX: 33 8183.

«Para e s c u c h a r  las l e c c i o n e s  de la H i s t o r i a  
estorba el ru ido  c o n t e m p o r á n e o »

Monseñor de Huist



Wrt-UPfe*- - _2*

Vista panorámica del Paseo del Prado. Primeras décadas de este siglo.


